SOLEMNES 


DEL  ILLMO.  SEÑOR  DR.  D- ^OSBXÍRE&OrIO 

ALONSO  DE  HORTIGOSA, 

OBISPO  QUE  fUÉ  DE  LA  CIUDAD  D| 
ANTEQUERA,  VALLE  DE 
OAXACA, 
CELEBRADAS 
En  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  la  pro» 
pia  Ciudad  enlosdias  i.  y  2.  del  mee 
de  Diciembre  de  1796» 

DISPUESTAS 

Por  los  SS.  D.  Don  José  Marimba* 

Mañero,  Canónigo ,  y  D  Temas  López  de 

Hortigosa^quienes  las  dan  á  la  iuzpublka* 

N.  OuMímala. 
Por  p.  Ignacio  íkteta*  1798* 


SUPLEMENTO  A  LA  G  A  ZETA  DE  GUA- 
TEMALA DEL  LUNES  2.  DE  SEPTIEMBRE  DE  1797- 

Noticia  de  la  vida  y  hechos  del  Ulmo.  Sr.  Dr.  D.José  Gregorio 
Alonso  de  Hortigosa,  Obispo  que  fue  de  Oaxactt. 

Nació  á  aode  Mayo  de  17*0  en  Viguera,  diócesis  de Calahorra. 
Desde  su  juventud  descubrió  aquellos   dotes    que  toda   su  vida   Ié 
caracterizaron.   Hlevado  al   feacerdocio,  hizo  ver  con  sus  talentos  y 
con  una  conducía  irreprensible,  que  era  d.gno  de  éste  sagrado  mirus- 
te.io  Sus  qualiJades    personales  le  grangearon  la.estimacKn  de  los 
sujetos  mas  visibles  que  tenia  en  aquel  tiempo  la   Corte   *£*£ 
'dieron  á  conocer  su  mentó,  y  le  pusieron  en  aptuud  de  #^Wg* 
El  Sr.   Infante   D.    Luis    Cardenal    Arzob.spo   de  Toledo,  le oombro 
en  i7í4    Promotor  Fhcal  de  la  cuna  eclesiástica  de  Ciudad  Real, 
en  aquel  Arzobispado:  y  desempeñó  éste  empleo  con  tal  acertó ,  e ^  in- 
tegridad ,  que   me.eció  del   Vicario    y    Visitador  de   aquel  partido 
D.  Anastasio  ¡serrano  de.  Frías,   le  confiase  por  dos  veces  lajutis- 
dicion  durante  sus  ausencias.  .  ,    .     . '    »,  ,4    a~w,x 

Al  Cabildo  sede  vacante  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  debió 
igual  confianza  en  el  año  de  1755:  y  en  el  de  757-  P™  el  lllmo* 
Señor  Don  José  Cuesta,  Obispo  de  Zeuta,  se  Je  nombro  Proví- 
sor  Vicario  general,  y  Gobernador  de  su  diócesis,  dándole  poder  para 
que  á  su  nombre  tomase  posesión  de  ella.  Kxerció  este  empleo,  y  el  de 
Juez  subdelegado  de  la  santa  Cnuada  de  la  propia  plaza  de  Zeuta, 
por  mas  de  tres  años.  .  _  .      . 

En  el  immediato  de  6  1.  pasó  á  ser  Provisor  y  Vicario  «ene- 
tal  de  la  Santa  Iglesia  de  Siguenza,  nombrado  por  el  mismo  Sr.  Illmo. 
D  losé  Cuesta,  que  era  su  proteítor:  el  propio  año  se  le  confinó 
una  Ración:  en  el  de  68  la  Dignidad  de  Arzediano  de  Almansade 
la  Catedral  de  la  propia  ciudad:  y  finalmente  en  1769  el  lllmo  Sr. 
Inquisidor  general  D.  Manuel  Qumtano  BooífoZ,  Je  nombro  lnquisir 
dor  Fiscal  del  Santo  Ofici.  de  México.  ■    ..    ■ 

Se  bailaba  exerciendo  éste  empleo  con  todo  el  acierto  que 
exige  su  importancia,  y  que  debia  esperarse  de  su  infatigable  zelo  pot 
el  bien  de  la  religión,  quando  el  Rey  Carlos  111.  (queden  gloria  este) 
justo  recompensador  del-  mérito,  le  destinó  en  so  de  Mayo  de  775» 
nata  el  gobierno  episcopal.de  la  diócesis  de  Qaxaca,  deque  tomo  po- 
*  o  5      »  ^  sesioo 
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sevon  en  13  <íe  Diciembre  del  mismo  «fio,  habiendo  sido  consagrado 
en  Tehucan  de  l¿s  granadas  el  17  dei  propia  mes,  por  el  Illmo,  Svmt 
D.  Vid  .nano  López,  Obispo  que  era  de   Puebla, 

Mas  de  diez  y  seis  años  había  ocupado  el  Señor  H  ortigosa 
la  silla  episcopal  de  Antequera:  su  edad  era  bastante  avanzada: 
con  el  peso  de  ella,  y  de  Us  atenciones  de  su  dignidad,  tenia  suma* 
mente  debilitada  la  salud:  conocía  que  las  fuerzas  le  iba»  abando- 
nando, y  que  no  podía  sobrelleva!  mas  tiempo  la  carga  sagrada  de 
la  mitra.  Entonces  deseó  acabar  en  paz  una  vida  pasada  en  continuos 
desvelos:  se  dirigió  ai  Soberano  implorando  el  descanso  á  que  era 
acreedor:  y  en  tanto  que  ie  le  concedía  esta  gracia,  determiné  hacec 
nueva  visita  de  los  curatos  de  su  Obispado,  como  un  buen  pastos 
que  antes  de  confiar  á  otro  el  cuidado  de  sus  ovejas,  las  cuenta,  mira^ 
tepara,  y  examina,  para  ver  si  está  completo  el  rebaño,  y  hacer  entre- 
|*a  de  él  en  el  mejor  estado  posible. 

En  éstas  santas  atenciones  se  hallaba  ocupado  en  la  Misieca, 
fuando  recibió  la  gracia  á%  su  retiro  en  los  mismos  términos  que  la 
liabia  solicitado»  De  alli  se  transfirió  á  Tehuacan  de  las  granadas,  y 
su  intención  era  ó  restituirse  a  España,  6  encerrarse  en  el  colegio  dé 
Misioneros  apostólicos  de  Querétaro,  para  terminar  sus  días  cristiana 
y  tranquilamente.  Pero  ni  su  edad  ni  sus  achaques  le  permitían  em« 
prender  un  viage  largo:  ademas  tenia  experimentado  que  el  tempera- 
mento de  Oaxaca  era  muy  análogo  con  el  suyo,  y  que  en  ninguno 
otro  gozaba  mas  salud.  Determinó  pues  regresar  á  aquella  ciudad,  y 
entró  en  ella  el  14  de  Junio  de  93,  donde  fué  recibido  de  sus  rielé» 
con  aquel  tierno  júbilo  que  inspira  en  las  almas  agradecidas  la  presen- 
cia de  un  bienhechor  que  se  creía  perdido  para  siempre. 

Vivió  en  Oaxaca  mas  de  tres  afíoi,  haciendo  una  vida  religión 
si,  apartado  de  los  cuidados  de  su  gtey,  todo  entregado  á  los  de  la 
piedad,  y  disponiéndose  á  resignar  el  espíritu  en  man  os  de  aqutl supré- 
tn o  Ser  que  se  le  habia  dado  para  bíéu  de  una  gran  parte  de  su  iglesia. 
En  éste  tiempo  disfrutó  de  alguna  salud,  si  pueden  llamarse  salud  cier- 
tos intervalos  de  vigor,  que  solo  servian  de  prolongar  una  existencia 
que  en  términos  naturales  no  podia  ser  muy  duradera.  De  ordinario 
sufría  aquellos  males  que  son  conseqü^ncia  de  una  complexión  débil, 
y  de  una  edad  anciana:  en  fin'  murió  de  un  accidente  apoplectico,  á  las 
diez  de  la  mañana  del  17  de  Agosto  de  1796* 

Si  la  lisonja  tuviera  alguna  parteen  ésta  relación,  pintada 
llegando  á  éste  punto  la  súbita  consternación  de  el  pueblo  de  Ante* 
quera,  los  clamores  del  huérfano  y  de  la  viuda,  las  lagrimas  de  el  pa* 
pilo,  los  sollozos  de  los  desvalidos  de  todo  género,  y  el  sentimi- 
ento universal.  Oiría  como  todos  de  concierto  levantaban  al  ciel* 
sus  manos  fer? ojosas,  los  unos  pasa  bendecirle  ios  otros,  en  la  tncer- 
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t?d..*bre  de  <í  tó  6  no  tendido  eí  ultimo  aliento,  para  implora*  ki 
1,  r  Hci'n  de  u,a  v-da  tan  preciosa.  Pero  yo  no  me  he  propuesto 
P  !     ñi  la  santa  verd'd  desnuda  y  simple  necesita  de  un  lengua- 

W¡S! V&\m  dd  Sen»,  ¿ortigosa  fue  generalmente  sea- 

t,da  ^¿M'íaSSS**-»  dias  antes.de  padecerle, 
r  lUS  fanue  el*,  de  Agosto,  habiendo  ido  a  visitar  al  Sr.  D. 
Í„to    ó  de  Mora  Peí  al,  Intendente  de  aquella  provincia,  le  convt- 

U W  » e"iie"°- diciendo,e  que  su  cabeza  es         ' y  q 

honor  de  sepultar  su  cadáver,  y  le  pidieron  con  «?«n«a  *.«. 
.obrinoD  Tomas  López  de  Hortigosa.  Pero  prevale* :o  justamen- 
e  solicitud  del  v!  Dean  y  Cabildo  de  aquella ^banta  Ig  est. 
Catedral,  quien  después  délos  acostumbrados  honores  funerales, 
fo  conduxoqcon  la  mayor  pompa  a  la, «pilla  de  San  Pe dro  el  d  a 
primero  de  Septiembre,  y  alli  estuvo  depos.tado  hasta  el  a.  a  la. 
madrigada,  en  que  se  trasnfir.ó  al  sepulcro  que  confo.me  á  su  uU| 
Sa  Xtad  se"  dispuso  en  e.  presbiterio  de  la  Iglesia  defcuestr» 
Señora  de  la  Soledad,  convento  de  religiosas  Momeas.  ¿. 
'  El  befior   Hort.gosa   poseía   en  alto  grado  las  v.rtudes  del 

Sacerdocio,  y  las  del  Episcopado,  mas  sagradas  y  mas  relevantes 
que  qSás'Era  justo,  Legro,  zeloso  del  servicio  de  Dios  y  d, 
?"pu«ezade  su  fé,  frugal,  caritafvo  benéfico ,  "«prensible  en  sus 
costumbres,  dechado  de  bondad  y  de  piedad  evangélica,  Pero  un 
elogio  rápido  y  general  cuesta  poco  de  hacer,  mientras  no  se  pro. 
duíen  lasP  pruebas  en  que  se  apoya,  y  aqu,  no  set«»de  elogian 
i  éste  Prelado ,  sino  de  darle  á  conocer  á  la  posteridad,  pintando  sus 
acciones.  La  noticia  de  éstas  és  el  mejor  panegírico  que  puede  ha- 
cerse de  sus  virtudes,  y  bastará  presentarlas  con  su  misma  señale» 
para  hacer  amar  el  nombre  del  Señor  Hortigosa,  y  transmitirle  á  los 
siglos  venideros ,  al  lado  de  los  Alburquerques  rde  los  Ledesmas, 
«andes  siervos  de  Dios,  y  Obispos  de  Üaxaca,  cuya  *lla  ocup» 
aquel  con  no  menos  dig  idad,  unción,  y  dotts  apostólicos. 

Las  vidas  de  los  hombres  ilustres  son  lecciones  inmortales, 
y  exemplos  de  virtudes  consagrados  al  genero  humano.  Jus  elegios 
hechos  por  plumas  hábijes  representan  su  misma  alma  y  sus  senti- 
mientos virtuosos:  y  pasando  de  lengua  en  lengua  vuelan  á  todas 
partes,  y  sirven  de  docum.ntoyde  dtárina  en  todos  los  tiempos. 
Esto  decía  Cicerón  hablando  de  los  llamado»  hetces,  quesi  h;cie- 
ion  algún  bien  i  la  humanidad,  fué  temporal  y  tiansitouo  Quanto 
Wio»  pudiera  decirse  de  los  héroes  ehristiares,  los  verdaderos  be- 
toes,  que  han  hecho  al  muado  bienes  duraderos,  tanto  espirituales 
como  temporales? 


t  ¡icos  qiehin  ocupado   los  ouesb-*   «...  varones  apos- 

carrerai  Entonces  el  Sr    Hort.Vosa  !1!  'ad°  en  una  •»»«« 

jrá»  antecesores,   U^TMSl^  fe^0?  »«l 
.ep  comparación  los  grados  de  su  virt úd    íT    %  V     aIoS  '  y  puestos 

m  %m  m§  w^SmÉ&ffí^ de  la 

i»  &iftfms  m  fe  a  *>  f  ^  *»  - 

vada,  áeiíI/SSf  L  P^menores  de  *  conduce  publica  y  plí, 

%m  ^i"o;"ex%nsudu<dürc,ones1>y  mkM>w 

evangélica,  y   J  ||¿f|  Y^í*'0*  por  ias  sen<*as  *  la  moral 

senda*,  y  díe^So  el  ex  í  ,!  paft'Cü,ar,<Jue  siS«e  éstas  mismas 
£-      •  '!««-'i»   ei  exempio   de  seguirías 

ara  yarro,  i„/^ro  Mientras  gobernó  se  1»  MliíAi  j 
y  este  es  su  mayur  elogio  <J¡  *«  „  ...  ,  se  le  '"daba  de  severo; 
*ba  para  reuíbfecer  la  ,fh^  ?"'  ^  .de  ^anta  Cereza  necesí 
mmñmi  m&áÉ-ieWZ  del0SCa^en„„a  diócesis 
que  desde  su  ingreso  e?  la  nf.rrf/^^'  "°  Se  Cü/pará  eI  teson  c«« 
Élí  que  su  príndoal  obLi,;  *  d^'CÓ  á  ésta=d'^l  obra  Cono- 

^idoíen^lSnf  Sel^eWt^l*  l0S  Mí 
laxación,  y  quitar  á  otro.;  i™  Z  j  j  ¿  gt  en  a'gun°s  Ja  re- 
empresa delicada  y  áXa^^,05  de  ,fomen<a«*  °  de  sostenerla: 
tado  com/éste,  no ffif  ÍS?Í  ffií  ""  !##*  ta"  í*tf 
esto  hizo  ver  hasta  dSe  lSasUfim  remedioj  «binarios,  tía 
do  de  la  santidad  de  su ?¿B£fi  v  de  la'  y  aC'edÍ!,0  I"*  penetra: 
canónica    era  d.gno  de  faabe   IVZ'  *      ,        PUreza  de  Ja  disciplina 

las  «encones  de h  vtsií  W»^  ^  ,  Jafmas  ,e  '■"««««»  dé 
obstáculos  que  á  cada  1 2  ,P^°^  ia*  fatígas'  "¡ 'os  d, versos 
desiertos,  suliendo'aUas  St  I  £  «HHgfe  ;  at— "do  largos 
En  todos  los  lugares  '&  su  l  n  '  X  ■  Wg^  por  r0Cds  escarpadas* 
arreglar  qllnto  H||í  £ es's.  se  dedicó  con  grande  esmero  á 
tumbres  de!  pueblo  d"Pnde,Í  d,v,no-  Pe^dido  de  que  las  cos^ 
ministra,  lorexortaba'^-  gra"  Parte  de  la  conduela  desús 
debido  ástt;  06^™^  TaTte    áqUe   die"«  todoel  lleno 

grados  4  *!.£££•£  ateJtó  d,vefS?s  min,srerios 

wv»«e  notoria  proyidad.  instrucción  y  zelo,y 

piac-' 


©radicando  siempre  con  exs&itu.d  qt^Rto  los  aconsejaba,  y  aun  mu- 
cho mas  de  lo  que  exigia  de  ellos —  Las  religiosas  ¿ujaas  á  la  Mitra 
merecían  después  del  Clero  su  principal  atención.  Las  visitaba  á 
menudo,  alentándolas  á  conservar  la  pureza  de  su  fe  y  de  sus  cos- 
tumbres: y  mirándolas  con  toda  la  ternura  de  un  padre,  cuidó^  de  la 
seguridad  y. aumento  de  sus  rentas,  y  las  dio  mayordomos  y  síndicos 
aclivos  y  económicos  que  las  administrasen  con  exíftitud,  baxo  las 
teglas  prescriptas  por  él  mismo— Otro  tanto  hizo  con  el  colegio  de 
]\iñds,  y  el  hospital  de  pobres  de  aquella  ciudad,  y  en  general  cotí 
todos  los  ramos  de  caudales  pertenecientes  á  obras  pias.  El  estado 
floreciente  que  en  el  día  tienen  dichas  rentas,  manifiesta  la  vigilan- 
cia de  su  zelo  respeéto  á  ellas. 

Era  frugal,  caritativo,  benéfico.  En  su  mesa  se  evitaron  siem- 
pre los  dos  extremos,  de  la  mezquindad  y  de  la  prefación.  A  los 
principios  y  ai  fin  de  su  govierno  mantuvo  un  coche,  que  le  sirviese 
para  hacer  algún  exercisío,  pero  teniéndolo  por  supérfluo ,  ó  por 
impropio  de  su  apostólica  dignidad,  lo  cedió  á  poco  tiempo  al  San- 
tísimo Sacramento,  con  sus  muías  y  guarniciones  —  La  Mitra  de  Oa- 
¿cica  és  de  las  mas  pobres  de  ésta  America,  y  por  lo  mismo  se  hace 
«ías  de  admirai  que  huvise  podido  invertir  en  limosnas  una  can- 
tidad tan  considerable  como  la  que  aparece  de  su  libro  de  cuentas, 
de  que  á  dado  su  Mayordomo  D.  IVIaiiano  ZevaUos  la  certificador* 
^ue  se  insertará  al  fin  de  esta  noticia.  Pero  su  frugalidad,  y  el  so- 
brarte de  sus  rentas  anteriores,  le  suministraban  un  caudal  inagota- 
ble pata  todo.  Los  dos  hechos  siguientes  probarán  4e  un  modo  in> 
contrastóle  el  espíritu  de  beneficencia   de  que  estaba  animado. 

Había  empezado  la  Visita  en  el  año  de  1780  por  el  pueblo  de 
Quiatoni,qi>ardo  supo  que  la  cabezera  de  su  Obispado  estaba  invá- 
lida de  la  terrible  peste  délas  viruelas.  Inmediatamente  regresó  á 
ella,  y  tomó  las  mas  exquisitas  previdencias  para  atajar  el  mal,  y  dat 
alivio  á  los  pacientes.  Entre  otras  que  no  pueden  referirse  por  menor, 
convocó  una  junta  de  ios  vecinos  principales,  y  los  exortó  á  que  se 
uniesen  con  él  para  derramar  h  s  beneficios  de  la  caridad  sobre  quan- 
tós  los  necesitacen  ;  se  divid  6  para  ésto  la  icíüdad  en  quatro  Ruárte- 
les, encargándose  quatro  individuos  de  cada  uno  m  ellos,  y  el  Señor? 
Hortigosa  empeso  á  darles  el  exempio  :  se  le  veía  recorrer  á  pie  toda 
.  la  ciudad,  sin  mas  c<  mpafiía  %gjje, .un  p|ge  cargado  de  sábanas  y  de  ca- 
misas, distribuyendo  é  tos  socorros  entre  los  infelices  que  carecían  de 
ellos.  Los  que  saben  que  los  mayores  estragos  de  una  peste  salen  de 
las  miserables  chozas,  donde  no  hay  medio  alguno  de  contenerlos,  y 
«ue  ésta  misma  miseria  es  causa  de  este^de* &e  el  contagio,  y  de  aumen> 

tar 


Tal 


tatle  U  malignidad,  admirarán  éste  rasgo  de  caridad   pastoral,  y  bett- 

Por  el  mismo  año  de  780.  se  dexó  sentir  una  suma  carestía  de 
«taños  aue  no  provenia  de  verdadera  escasez,  sino  de  la  inhumana 
avaricia  de  algunos  logreros  que  los  tenian  atrojados  para  -venderlos 
Sespués  á  un  precio  exorbitante.  El  Señor  Hortigosa  cedió  pata  fondo 
SefSsito  todo  el  maíz  que  le  havia  tocado  por  razón  de  diezmo, 
de  importe  quatro  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho  pesos,  con  el  fin 
deque  «v?ese  en  los  anos  sucesivos  para  hacer  «copio  de  semillas. 
Eneldo  éste  fondo  parece  que  se  halla  aumentado  en  mas  dedo- 

Ce  mÜ  irreprensible  en  sus  costumbres.  El  gobierno  de  su  diócesis 
le  ocupaba  todo  el  tiempo,  y  asi  no  tenia  ningunos  instantes  que  dat 
áeS  ó  á  los  asuntos  temporales,  Obsetvaba  en  su  casa  el  mayor 
a  el  ocio,  o  a  lüi  v  le  hacia  observar   á  todos  sus  familia- 

8XS  í£X££  '<£  la  de  baxar  un  rato  en  el  dia  a  el  pe- 
ILfiL  Vatdn  de  su  palacio,  donde  no  se  veia  objeto  alguno  que  no 
íeTpía  e  la"endUezPy  frugalidad  de  su  dueño,  ^dido  y  modesto  en 
sus  acciones  lo  era  también  en  sus  discursos.  Tenia  un  trato  atable, 
Tuna  conversación  amena,  que  solia  sazonar  con  chistes  oportunos 
íocurrencLs'feHces,  al  contrario  de  lo  que  d.b.a  esperarse  de  uo 
Lmbré  que  hacia  una  vida  retirada,  laboriosa,  siempre  ocupado  ea 
estud  os  y  en  continuas  tareas,  todo  lo  qual  suele  melancoliza,  el  e* 
1S  v  hacerle  aveces  insociable.  Los  que  juzgaban  de  su  carade! 
P  .^Jnrnebas  de  entereza,  graduadas  de  severidad,  que  habían  vis- 
Ten  uTobSno  U  creían  austero  y  d.  moda*  desapacbles.  Pero 
í  1!  araron  á  fondo,  hallaron  en  él  siempre  el  agrado,  la  aíabi- 

•jq,  .aa  S  que  ca^aáerizan  alas  almas  bondadosas.  Por  éste- 
^  ¿Stá  conocer  en  el  tiempo  de  su  retuo.  Depuesta  la 
lado  se  dl«^.e%7an°pCteercise0  revestirse  en  el  exercicio  de  su  minis- 
ferio 6  v  habiendo  cesado"  Tos  motivos  de  temor  y  de  respeto  con  que 
teño,  y  ^D'e"a°od  ,  visitabln  amistosamente,  y  todos  le  encon- 
Snamtlconfi1!0:,  y  Ls  qualidades  de  un  vaton  vetdaderame*. 
te  doóto  y  viítuoso» 


*.  i,        los  *>•  ^seen  una  "f  ^^^í  J** 

exequias  ,  que   e'mP  en  e|  m.smo  qoadeino, 

Beteta,  ].esPeaCaX Tra  BdedlxhoSr.  Illmo.  en  1,  iglesia  C.ted«l 
que  pted.co  ^lashon(a   ^  *  ^  de   EspafU. 

de  Oaxaca,suLeaoa,elL.  eac  ^0,aeion£uttebre,  mejor  que 

sermón  á  quien  conespon de  el  i no  ^  o  ^  g  c 

á  muchas  que  tienen  e-U  «  »  o  •  J'^  Cicerón.  La  esencia 

nada  parecido  a  el  <lue  h'D'a  ¿  en  un  ¡dJoma  ininteligible  para 

df  H^^^^#SS4  las  suyas  en  lengua  vulgar, 
«  pueblo:  Bosuet  y  Fgf  ^J  flül¡d„  lá  ¡do  y  ligero,  á  veces  aus- 
sino  que  su  estilo  »?  ^"llant*J„1  y  pfopi  del  asunto,  que  consiste 
tero  y   grave  pe ro «emp « |ac£  nonor  á  la   persona  que 

I  3SPVS-Í  ÍrTosTon  rodos  los  primores  de  la  eloqüencia  El 
se   aiaoa,  y  proeiu  «aii¿arlps  en  un  erado  tan  alto,  que   el  Mu 

ÍÍCpESP£o'eDre  ír  M  -  t  -Rfyon,  Comendador  del  or- 
?'  í  1,  Morrea  i  quien  pesó  su  Oracicn  á  censura,  ha  hech* 
den  de  la  Merced,  a  qu  en  P  de  Imprentas:  y  se 

de  ella  el  elogio  siguiente ,  d<t  g.do  al  st  j  /no  se  ¿tea 

nos  ha  permitido  insertarle  aquí,  para  que  ei  núes  ru 

V™\íl?™"tuna  pieza  coleta,  bastante  á  llevar  á  la  posterj. 

£P^^:rPJest^rér  **»  *  v.  .^™t 

véspero  naorv  nu  ¿>  ^         j    jr   ■       ¿Jífl  p;^  ;/«   asombro % 

^  «o  sepuea-  nauw  Mna/lte  un  modelo  en  las  manos  de  aquello* 

^"^ztTJ^r:'^!,  — *, «...  <*  - 

rfi Jíex  ¿fe  Oraior  file.  ,  9  —— — 

Resumen  ó  demostración  general  que  Paf  ^J^^? 
cantidades  recividas  de  .entas  por  el   Illmo.  &1  H,'"'^ gPg an 
tps  en  el  careo  de  la  cuenta  que  se  formo,    v  las  distribuidas  ae  ,i» 
Sd"   por   meaot,  en  el  modo  y  circunstancias   referentes   en  la* 

Datas  de   ella.  f  «.  p  »«. 

Primeramente,  por  el  cargo  primero  de  Reales  efefti  **•       ««• 
vos   producidos  de  la   masa  general  de   diezmos, 

por  razón  de  la  quarta  episcopal.  V.         _  * 

ítem,  por  el  cargo  .eeundo  de  mató  y  frijol  de  diezma  36    379  -7 

Ítem  por  «I  cargo  tercero  de  pensiones  de  curatos,  17-  5®°  4» 
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Por  la  r>3.a  ??3V^  D«». 

díct"  ''  ^  PenS'°n  ?$&  Carolina,  y  ,editf5S 


**      Rss. 


Pür  la  2    !dem  de   limosnas   fixas    v  n,,3c  i      L  a4- 008.  j,00 

gonzantes,    y   demás.  '  y  °tUS  a  Pobres  ver-  3°° 


7«.7tfi.tf.oo. 


$0.0.0.00,. 


„ j^j   y   damas.  w — v-  ■«• 

Sí*  ia  3.  idem  de   limosnas  gru°sas  D¡mi,   .  !  7 

ventos,  y  demas  g        *s  WRPJüfl»  á   cón- 

dor  ja    4     iden]  de   JimostJas    efe<a¡va,   ■  .       .     .      :    °"8.  309.    00 
minario.  =««.rivas  al  colegio  Se  ''     - 

Por  iffi     ' T    evnac'onesálaSta.MoS:arat   .    ,    3>.oo.o.  00. 

r°t   ia   8.  ídem  deitrai    ;I  'g'-sia  Catedral.   1?.  «o/^^ 

cas,  con  fc^^ftgW  W***.  publi-'3*  8PM°°' 
W   en    jos   ReaJes   ¿SjSP&JN*.  *■  $W  Wjni. 

I  d?ás  a,  iogresoiniíXÍ5'  BüÍM  *»"*«.,,  7 

•«    BC  Je  agosto   de  o2     *  ^  fcne'°  de  '77*.  has- 
Eesuiu  contra  g  ¡g.  Iiima.  g  «f.«44  &  og. 

7-  reajes,  en  que  J0  ajcanrairm  f    .ue  ?i5'4»8.  pesos     ~ 3 

ios  d,ez  y  «,]  afios  ^  f  ^  °  das  sus  Ienfas  en 
Sigue  i^ual  demorón  p^T/^  $U  e¿%í<f 
Obispo  jubilado.  '  P     ei  tien,P°  V»e  vivió  de 

ÍMe  ' eiUlU>  de  W«  y  frísol  de  diezmo.  584      k  oí 
Por  ,?  /^t3 díISíim  ^^r^rUs  &,      ¿  ,77^7 

S  V idem  I  SE  p-  (35»  w*  »&U£  439  i-  oí 

^a  $35*  —  $g  para  comento  de7'  *    °  <* 

9.  840.  y.  ptf, 

3-  478. ..  j. 
Alcanza  S.  S.  Tilma  a  »^j„ 

lentos  setenta  VochlU:;  "!*,'aS  ,a  «ntidad  de  tr«  g»  ¡¿2¿ 
'«Mita  de  la  fñSSfflMS?  1   '¡VÍ'  Sf  *C  **SJ  P<"  f4£L 


&  LA  IMPAKCI  AL  POSTERIDAD. 

La  generación  que  produce  los  hotrbrefc 
grandes,  no  es  la  mas  propria  para  hacer  justicia 
á  su  mérito  O  bien  la  envidia,  ó  bien  el  amor,  ó 
qualquiera  otra  pasión  que  se  atraviese, lo  desfi- 
gura de  tal  modo,  que  no  se  sabe  el  lugar  que  al 
Hetoe  corresponde,  ni  en  donde  se  deba  éste 
justamente  colocar. 

Solo  tu,  posteridad  imparcial,  libre  de  toda 
pasión  ázia  los  sugetos  que  no  has  conocido,  sa* 
bes  tomar  el  peso  á  las  acciones  que  te  son  transa 
minias;  y  sin  acepción  de  personas  colocas  á  sus 
Autores  en  la  clase  á  que  por  ellas  pertenecen. 
Ni  las  quiméricas  calumnias  délos  contempo- 
ráneos, ni  sus  abultadas  alabanzas,  son  bastantes 
i  corromper  tu  justicia,  pues  sin  atender  ni  á  la 
malignidad  de  los  unos ,  ni  á  la  baxa  adula- 
ción de  los  otros,  pronuncias  por  una  sentencia 
no  menos  justa  que  decisiva  ó  su  eterno  oIvh 
do,  ó  su  perpetua  memoria. 

Este  es  el  motivo  por  que  nos  dirigimos 
á  ri.  Habiendo  solemnizado  estos  elogios  la  fun^ 
cion  fúnebre  que  en  los  dias  primero  y  segun- 
do de  Diciembre  del  año  pasado  de  noventa 
y  i eis ,  se  celebró  en  esta  Santa  Iglesia  para 
Honrar  la  memoria  del  lllmo.  Sr.  Doftar  D. 
Jo'é  Gregorio  Alonso  de  Hortigosa  su  Obispo, 
p^ra  desahogo  de  nuestro  amor,  y  en  testimo- 
nio de  nuestro  reconocimiento  los  imprimimos 


ahora,  con  el  único  fin  de  perpetuar  en  las -ge* 
aeraciones  venideras  la  memoria  de  sus  virtud 
des.  A  ti  pues  se  dirige  este  impreso,  y  asiá 
ti  gustosos  Id  dedicamos,  tío  para  prevenir  m 
Critica  á  favor  ú$  nuestro  Héroe,  sino  para 
conservarte  unas  noticias  originales  del  Prelado 
cxemplar  que  a  cada  paso  te  mostr aran  los  fas* 
tos  de  esta  Santa  .Iglesia. 

Tampoco  el  dirigirnos  i  ti  es  por  apelaí 
a  ta  Tribunal  de  la  injusticia  que  le  haya 
hecho  su  siglo;  no  por  cierto,  pues  su  mérito 
fue  generalmente  reconocido,  su  Persona  vene* 
rada,  y  su  beneficencia,  si  en  esto  no  padece* 
tnos  equivoco,  agradecida  por  los  hombres? 
antes  por  que  tenemos  afianzada  su  memoria 
con  las  particulares  demostraciones  de  amor  y, 
reconocimiento,  que  le  ha  manifestado  la  gene- 
ración presente,  nonos  afanamos  sino  por  la 
venidera.  Recibe  pues  el  obsequio  que  te  hace* 
tnos:  y  si  quieres  correspondemos  p\  cuidado 
que  hemos  tenido  de  no  defraudarte  estas  no- 
ticias, que  deberán  serte  muy  útiles,  ruega  á 
Dios  por  nosotros,  como  nosotros  lo  hacemos 
desde  ahora  pata  prevenirte  las  bendiciones 
del  Cielo, 

Tus  hermanos  que  te  desean  a  su  tiempo 
cumplidas  felicidades 

Dr.  José  Mariano  Monero. 

tomas  LopiZ  de  tíortigosa* 


m  o.  m. 

Sistas  paulisper ,  Viaíor , 
Venerandosque  hos  ciñeres  neu  sine  la- 
crimis  praetergredere. 
Sub  hocce  Mausoleo  tegitur 
Illustrisimus  Praesul 
D.     D.     D. 
Ioseph  Gregorius  Alonso  et  Ortigosa. 
Almae  huius  Ecclesiae 
Quondam  decus  ;  nunc   lu<5tus. 
Tune  gregis  gaudium  ;  nunc  dolor 
et  moestitia. 
Dignitate  princeps;  hu  milita  te  servus. 
Non  subditis  praecepta   dedit, 

sed  offícía. 
Supra  candelabrum  positus 
Ecclesiae  fuit  lumen  ,  sibi  vero  caliga 
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büi- 


Suimet  contemptor 

Populiserat  veneratio ,  sibi  tantura 

peripsema. 

Dileclus  Deo  et  hominibus* 

Neminis  expertus  est  odiutn  ,  nísi  sui 

ipsíus. 

Beneficia  contulit ,  statim    obliviscens. 

Laudes  promeritus    non  respuit,   sed 

exhorruit. 

Virtutes  excoluit  et  nescivit 

lllustria  menta  curoulavit 

et  parvipendiL 

Vixit  paululumi  quia  obire  non  debuit 

Obiit  tamen 

Die  XXVII.  Mensis  Angustí , 

Anni  M.  DCC.  XCVI. 

Cuius  nunquatn  obiturae  meraoriae 

Aa« 


Antequerensis  Ecclesia 
Amore  dulciter,  dolore  crudeliter  saucia 

Cenoíaphium  istud 
Plorandutn  grati  animi    monimentum 
D. 
- 


■ 


Mi 


Hicvivit,  non  iacet, 
Quívivit  in  secuto ,  numquam 
secuto  vixit. 
Vitam  egit  >  uti   diutumara  mortero  ; 
Mortem  obiens  ad  aeternam  vitaro. 
Ángelus   dignitate 
Eius  conversado  erat  in  celis, 
Ministerio  Apostolus 
Totam  dioecesim  grandaevus  Hcet 
peragravit, 
Vigilantiá  Pastor 
Gregem  Dei  verbo  seduló    reficiebat 

Charitate  Parens 

AEgenis  plus ,  quam  habuit,  impendí! 

Non  laesit,  nisi  vitiaj 

Non  terruit,  nisi  hipos; 

Non  rapuit ,  nisi  celum. 

Ast 


Ast  tu ,  Grex  officiose , 

Tanti  Praesulis  Manes  devotus  venerare: 

Eius  felicitatem,  pietate  duélus ,  colej 

Xuam  vero  iaéturam  non  satis 

doleos  ingemisce. 


;  En  Pastoris  insignia! 

Dicam  verius  illacrimanda  spolia, 

Quae  mors  immitis  ad   nostrüm 

cruciatus  dereliquit. 

Orba  iacent  in  túmulo, 

Erepti  Principis  acerbissima  recordatio* 

Frontem    manumque  ornarunt, 

Ubi  amicae   virtutes 

Stri&o  copulatae  foedere  consederunt. 

lustitia  non    terruit  fragore;  sed 

mansuetudine  allexit: 

Integritas  pietati  sociata 

Non  vulnera  exasperavit;  sed  leoivif. 

Sine  abiedíione  humilitas 

Cordis    magnitudinem 

adaugens   splenduit. 

Zelus  etsi  flagrans  nunquam 

pacis 


pacis    iura    disrupit ; 
Fax   etsi  firma  non  se  maculavit 

conniventiá. 
Serpentis  prudentiá  cuneta  cavit; 
Simpiicitate  columbae  nü  non  tulit. 
Senex  moribus,  innocentiá   puer 

Sacram  dignitatem  decoravit. 

Haec  omnia  ( ¡  Quis  non  doleat ! ) 

Insignia  sacra  túmulo  superposita 

praedicant. 

Ast  tu  gratum  ovile 

Haec  omnia  te  infeliciter  amisisse 

Luge. 


Pioraíos    et  uíulaíus  multus; 

Mulíum  vero  promeritus. 
Plorant  siquidem,  imo  satis  non  ploran! 

Pervigilem  Pastorem 
Oves,   quarum    saluti    diu    noctuque 
prospexit : 
Amantissimum  Patrem 
Pueri,  quorum  instituttoni  sedulusin* 
cubuit: 
Ardentissimum  Zelatorem 
Virgiaes,  quarum  pudorem  indefessus 
tutavit : 
Salutis  Curatorem 
ÁEgri ,  quibus  medendis     compatiens 
insuda  vit: 
PtissiíTium  Solatorem 
Míseri  Egeoi,  quosa  funis  iugulatione 
enpüit; 


Ac  tándem  tándem 

i 

Sponsum ,  Patrem .  Antistitem 
Sanéta  haec  Ecclesia  cuius  se  totum 
beneficio  litavit. 
Horutn  omnium  lacrimís 
Hoc  tnoestissimum ,  quod   scribitur, 
Epitaphium 
Legas  ,  viator  ,  et  lugeas : 
Cum    vero  tuis  qooque  laciimis 
ad  psrseris  , 
Vade. 


J* 
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Soneto  I. 
Qué  vana  te  contemplo,  muerte  aleve 
del  golpe  atroz  que  descargó  tu  mano 
en  la  cerviz    de  un  Héroe  que  aunque 
anciano 

no  debería  haber  muerto  tan  en  breve! 

Tu  proceder  en  todo  fue  villano, 

y  á  asegurarlo  asi,  Parca,  me  mueve 

considerar  que  solo  un  vil  se  atreve 

de  iniquo  triunfo  á  lisongearse  ufano. 

Pero  lo  que  en  su  muerte  mas  nos  pesa 

es  que  fuistes  con  el  tan  rigurosa, 

que  asaltastes  su  vida  de  sorpresa; 

Mas  lo  pensastes  bien,  Parca  alevosa, 

por  asalto  embistiendo  su  entereza 

pues  solo  asi  morir  pudo  Hortigosa. 
ií. 
Atrevido  Caronte  ¿adonde  llevas 

la  rica  joya  que  nos  has  robado? 


no 


r--~ 
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No  ves  que  un  imposible  has  intentado, 
aunque  con  toda  fuerza  el  remo  muevas? 

Mira,  detente,  aguarda,  y  no  te  atrevas 
á  exponerla  en  un  buque  mal  usado: 
considera  que  yendo  el  rio  aumentado, 
fácil  será  que  en  aguas  ruinas  bebas. 

Pero  atónito  estás  y  con  espanto, 
de  Aqueronte  admirando  la  creciente: 
cese  tu  turbación   y  pasmo  tanto. 

La  causa  te  diré  de  éste  accidente; 
de  tantos  ojos  el  copioso  llanto 
aumentó  de  sus  aguas  la  corriente 


ni. 


Feliz  te  contemplabas  Antequera, 

coa  vivir  á  la  sombra  de  un  Prelado, 

que  aunque  ya  no  empuñaba  este  cayado 

tu  consuelo,  tu  amparo,  tu  Padre  era: 

Llorar  debes  su  muerte,  y  de  manera 


swfcS* 


que  mostrando  en  la  pena  tu  cuidado, 
conozca  ei  Mundo  quanto  te  ha  costado 
dar  de  tu  amor  la  prueba  mas  sincera. 

Este  teatro  de  luces ,  si  se  apura 
en  el  fogoso  incendio  que  respira^ 
idea  propria  dará  de  tu  amargura, 

Pues  todo  aquel  que  por  su  bien  suspira* 
exalando  en  sollozos  su  ternura 
su  corazón  convierte  en  nueva  pyra. 

IV. 

Con  razón  gemir  debes,  Antequera, 

al  dolor  añadiendo  el  desconsuelo: 

dirige  tus  suspiros  hasta  el  Cielo ; 

pues  vive  allí  tu  padre,aunqueaqui  muera 

Que  paso  á  mejor  vida  considera, 

á  recibir  el  premio  de  su  zelo: 

este  fué  su   conato    y  su  desvelo 

cambiar  por  otra  vida  duradera. 

Si 


mm 


Si  á  esto  se  encaminaron  sus  acciones, 
y  si  solo  esto  ansioso  pretendía, 
por  qué  quando  á  llorar  hoy  te  dispones 
no  conviertes  ei  llanto  en  alegría? 
Mira  que  tu  desaogo  asi  antepones 

a  una   vida  que  ei  llanto  apetecía. 

v. 

Mas  ay !  que  ya  te  escucho,  ya  te  atiendo 

ya  tu  respuesta  espero  contemplando, 
que  al  paso  que  te  fueres  disculpando 
á  los  bronces  iras  enterneciendo. 
Calla:  Nada  pronuncies:  Ya  te  entiendo: 
Quanto  quieras  desaogate  llorando, 
que  se  hace  muchas  veces  mas  callando 
que  usando  de  las  voces,  y  el  estruendo. 

El  Rey  no  todo  vive   persuadido 
á  lo  muy  justo  que  es  tu  sentimiento : 
conoce  que  ésto  y  mas  es  muy  debido, 


mmrm 


Á  k  virtod  de  éste  Prelado  atento, 

y  q!:J3  obrar  de  otra  suerte  hubiera  sido 

á  una    murmuración  dar  fundamento* 
vi. 

Murió  un  Varón  llkre.  un  gran  Prelado, 

amado 'de  unos,  de  otros  muy  temido, 
que  al  mismo  tiempo  que  era  tan  querido 
fué  de  todas  las  gentes  venerado : 

Murió    el    Sabio ,    el    Prudente ,  el 
Celebrado, 

del  Mundo  por  su  fama  conocido, 
de  virtud    y  de  ciencia   enriquecido, 
de  Principes  modestos  ua  dechado. 

Rindió  la   vida  a!   golpe   irresistible 
(Je  la  Parca  violenta  y  rigurosa. 
Faltan  las  voces.  ¡  O  dolor  terrible ! 

Pira  explicarlo  todo  en  una  cosa, 

por  que  de  otra  manera  no  es  posible» 

cas 
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baste  solo  decir:  murió  Hortigosa. 

DÉCIMAS. 

Su  vida  una  serie  ha  sido 
de  prodigiosas  acciones, 
mas  en  sus  distribuciones 
semejante  no  ha  tenido  : 
el  mundo  queda  aturdido 
al  escuchar  sus  progresos. 
Con  milagrosos  sucesos 
y  repetidos  afanes, 
coma  el  Salvador  los  panes, 
él  multiplicó  los  pesos. 

Miles  trecientos  quarenta, 
á  veinte  mil  anualmente, 
se  sabe  constantemente, 
que  recibió  de  su  Renta: 


re 


resulta  de  buena  euénta 
que  el  tiempo  que  gobernó, 
trescientos  treinta  y  seis  dio, 
y  ésto  en  cierta  manera  es, 
hacer  lo  que  aquella  vez 
Christo  en  el  Desierto  obró. 

A  pesar  de  lo  fragoso 
su  obispado  visitó, 
y  alguna  vez  se  le  vio 
en  un    paso  peligroso. 
Como  á  aquel  Saulo  famoso, 
lo  iba  el    bruto  á  derribar, 
y  por  obra  singular 
libio,  dando  que  decir 
que  aquel  Saulo  iba  á  destruir, 
y  éste  salía  á  edificar. 
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Como  t  suele  del  dolor 
buscar  la  oveja  afligida, 
el  remedio  de  su  herida 
de  mano  de  su  Pastor : 
de  este  Prelado  el  ferbor, 
en  la  Quaresma  de  un  año, 
procuró  que  su  Rebaño 
sanara  de  su  dolencia, 
oyendo  de  Penitencia, 
al  Pecadador  mas  extraño. 

La  mesa  se  le  sirvió 
con  indecible  pobreza, 
y  huyendo  de  la  grandeza 
tan  solo  de    loza    u¿ó: 
al  Santiámo  cedió 
un  coche  que  le  serbia, 
por  que  acreditar  quería 


■ 
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obrando  de  esta  manera, 
que  de  sus  ovejas  era 
aun  la  lana  que    vestía. 
De  sus  rasgos  liberales 
nada  al  bien  común  estanca, 
pues  dexó  con  mano  franca 
para  quatro   Colegiales: 
estas  son    claras  señales 
de  que  este  exemplar  Prelado 
quiso  dexar  un  dechado 
de  lo  mucho  que  obrar  puede 
aquel  cuya   gloria   cede 
en  provecho  del  Estado. 
Por  el  bien  de  los  Pobres  anhelaba* 
á  todos  con  dulzura  socorría, 
y  de  algunas  limosnas  que  ocultaba, 

por  otros  mil  conducios  se  sabia: 

en 
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en  sus  distribuciones  se   alargaba 
según  la  calidad  del  que  pedia, 
y  á  las  que  esposas  Dios  había  provisto 
les  daba  la  dote  él,  la  mano  Cbristo. 
De  un  gobierno  prolixo  fatigado 
y  de  su  edad  vencido  mas  bien  quiso 
hacer  renuncia  de  éste  su  Obispado, 
retirado  del  mundo   era  preciso, 
que  á  la  contemplación  se  hubiese  dado; 
buscó  la  soledad ,  y  qué  bien  hizo 
pues  quando  Christo  orar  determinaba, 
se  vio  en  el  mismo  Dios  que  se  emboscaba. 
¡O  que  quietud  lograba  su  conciencia! 
¡que  vida  tan  alegre  disfrutaba ! 
olvidado  de  aquella  dependencia, 
á  que  antes  el  gobierno  lo  arrastraba 

como  fue  tan  crecida  bü  experiencia, 

de 


de  las  cosas  del  siglo  se  burlaba: 
la  bolla  del palacio  y  .comitiva: 
fué  siempre  en  su  concepto  perspeéliva; 
Con  razón  el  descanso  apetecía 

despees  que  -en  el  trabajo  habiaeoíermado: 
su  tesón  fué  continuo  noche  y  día, 
y  esto  mas  que  la  edad  lo  havia  postrado: 
?  de  qué  sirbo  á  la  Iglesia:  se  decía: 
tome   otro  enhorabuena  mi  cayado; 
retiróse  a  morir,  y  de  tal  modo     tú 
que  en  su  muerte  quedó  premiado  todo* 
He  aqui  unos  cortos  rasgos  de  su  vida 
y  una  noción  obscura  de  su  Historia, 
pues  para  otra  noticia  mas  cumplida, 
el  tiempo  falta,  falta  la  memoria:-' 
en  esto  solo  quede  aqui  esculpida 
su  conduela,  sus  hechos,  y  su  gloria 


que  se  vé  de  un  Gigante  la  estatura, 
con  mirar  de  su  dedo  la  pintura. 

Aunque  tu  sentimiento  sea  forzoso, 
Iglesia    de   Oaxaca  desgraciada, 
no  interrumpas  con  tu  llanto  ei  gozo 
que  posee  su  Alma  bienaventurada  i 
si  ha  fallesido  tu  querido  Esposo, 
no  es  mucho  que  te  veamos  enlutada, 
tiernas  reliquias  de  su  Cuerpo  encierra 
en  este  corto  espacio  de  la  tierra. 

La   nobleza  de  la  Tierra, 
ó  Pasagero  te  espanta  , 
llega  aquí:  vé  qual  y  quanta, 
un  corto  Sepulcro  encierra, 
auoque  detengas  la  planta. 

Por  ella  nunca  se  afana 

nadie ,  que  prudente  ha  sido: 

ta 


la  Muerte  tarde  ó  temprana 

todo  lo  dexa  destruido , 

y  ío  que  es  hoy  no  es  mañana. 

Bien  su  llustrisima  vio 
de  el  tiempo  la  brevedad, 
bien  de  ello  se  aprovechó, 
y  para   la  Eternidad 
en  tiempo  se  preparó. 

De  talentos  fue  dotado; 
pero   los  distribuyó , 
y  á  su  Señar  cuenta  ha  dado* 
y  sin  duda  que  pagó 
todo  lo  que  había  tomado. 

Tantos  el  Cuerpo  han  pedido 
de  el  venerable  Prelado 
que  habiéndolo  destrozado 
pedazos  se  han  repartido. 
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Ni  aun  asi  se  consiguió 
satisfacer,  de   manera 
que  aunque  átomos  se  volviera, 
no  fuera  posible ,  no. 

Finalmente    de  mil  modos, 
entre  excesibos  lamentos, 
con  mil  encarecimientos , 
se  han  manifestado  todos. 

De  esto  se  arguye  muy  bien 
lo  respetado ,   y  querido 
que  este  Principe  havia  sido 
Requiescat  in  pace.  Amen . 
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ELOGIO    FÚNEBRE 

DEL  ILLMO.  SEÑOR  DOCTOR  DON 

JOSÉ    GREGORIO  ALONSO  DE    HORTIGOSA 

OBISPO  QUE  FUS  DE  OAXACA, 

POR 

EL  SEÑOR  LIC.  D.  JUAN  MANUEL  ESPAÑA 

Canónigo  Lectoral   de  aquella  Santa 
Iglesia,  y  Colegial  antiguo  del  Exi- 
mio Theo-  jurista    de    San  Pablo  en 
la  Ciudad  de  Puebla. 
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Sutritaho  mibi  Sócerdotem  fidelem  ,   £e¿¿ 
,;«x/úi  cor  meum  ,  ££  animam  maní  faciet* 

¥o  suscitaré  para  que  me   sirva  un  Sacerdote  leal,  y 
éste  obrará  según  mi  corazon,y  á  medida  de  mis  deseos9 

Del  Lib.  i.  de  los  Rey.  Cap,  s.  ir.  3$. 


\^,0n  estas  palabras  resonó  en  otro  tiempo  la  mor** 
taña  de  Silo  ,  quando  Ophi  y  Phineés  hijos  del  sumo 
Sacerdote  Heli,  profanaban  cun  una  vida  desohonesta 
la  santidad  dei  Templo  ,  invertían  el  orden  de  los  sa- 
crificios ,  y  escandalizaban  á  Israel.  Aliéntate,  poste- 
ridad amada  de  Jacob  :  el  Señor ,  cuya  gloria  ocupó 
este  Tabernáculo  desde  su  erección  ,  aun  no  ha  de- 
samparado su  Santuario  :  el  Templo  recuperará  su 
lustre,  se  restituirá  el  honor  al  Sacerdocio,  é  Israel 
volverá  á  su  antiguo  explendor.  Yo  suscitaré,  dice 
el  Señor  por  su  Pr  feta,  yo  suscitaré  para  que  me 
sirva  un  Sacerdote  leal  ,  y  é^te  obrará  según  mi  co- 
razón ,  y  á  medida  de  mis  deseos,  %scttabo  mibi  5a- 
úerdotem  fidelem ,  qui  juxta  cor  meum ,  &  animam 
meam  facíet*  $s* 


A  ésta  breve  insinuación    me  parece  ,  Señores^ 
que  veo  renovarse  en  vuestra  memoiia  las  ideas  re- 
ligiosas que  ocuparon  vuestros  ánimos  el   año  de  se- 
'lienta  y  seis  ,  quando  por  la  primera  vez  se  presentó  en 
este  santo  Templo  revestido    del  sagrado   Bphod  el 
Illmo  Su  Dr,  D.  José  Gregorio  Alonsode  Hortigosa. 
La  reputación  de  aquel  carafter  íntegro  que  le  formó 
la  naturaleza  ,  que  le  esforzó  la  virtud  ,  y  que  íe  so* 
lidó  el  exercicio  de  uno  de  aquellos  Tribunales  en  que 
se  hace  justicia  á  la  pureza  del  dogma  ,  y  que  pue- 
den pasar  por  el  areopágo  severo  de  nuestra  Religión, 
lo  había  traído  con  anticipación  á  ésta  ciudad.    Las 
previa*  noticias  de  su  genio  laborioso  ,  y  que  no  co« 
nocía  la  fatiga  ,.  el  olor  de  su  virtud   cuya   fraganci* 
se  hizo  sentir  en  medio  del  tumulto  de  una  Corte  po- 
pulosa f  y  el  espíritu  verdaderamente  apostólico  qué 
desde  luego  respiro  en  sus  cartas,  en  su  viage,  y  hasta 
«n  su  misma  entrada  ,  no  dexaban  la  menor  duda  so- 
bre Ja  lexitimidad  de  su  misión  ;  y  desde  entonces  lo 
visteis  como  uno  de  aquellos  hombres  extraordinarios^ 
que  Dios  tiere  reservados  en  el  seno  de  su  providen- 
cia para  restablecer  de  quando  en  quando  el  orden-,  pa- 
ta arrancar  los  escándalos,  para  vigorizar  la  discipli- 
na ,  para  esforzar  á  los  débiles  r  para  sujetar  á  los 
inquietos,  y  para  hacer  que  en  todo  y  por  todo  rey* 


tie  la  paz  chnstisna,  que  es  el  fmto  de  un  sabio  go- 
bierno. De*de  entonces  al  ver  la  intrepidez  con  que 
ésta  alma  generosa  supo  desenvolver  el  zelo  de  que 
estaba  revestida,  y  d¡ó  á  entender  toda  la  aclividad 
de  que  era  capaz  en  el  desempeño  de  su  ministerio  , 
os  lo  figurasteis  sin  duda  por  un  nuevo  Samuel  ,  que 
debia  purificar  el  Templo  ,  reanimar  el  culto  ,  y  hace* 
respetar  el  Sacerdocio  :  y  que  mezclando  con  una 
sabia  economía  la  dulzura  con  ¡a  fuerza  ,  había  de  sec 
el  terror  del  Philistéo,  y  el  consuelo  del  verdadero  Is- 
taelista  ,  ya  conteniendo  á  unos  con  el  temor,  y  ya 
inspirando  ea  otros  ua  amor  respetuoso  capas  de 
alentarlos. 

No  era  esta,  Señores,  la  expectación  de  la  ciu- 
dad ?  ¿  No  eran  estos  los  votos  de  las  almas  buenas  ? 
ó  por  mejor  decir  i  no  eran  éstos  los  felices  pronós- 
ticos f  ,  que  casi  todos  generalmente  formaban  ?  Mas 
ay  de  mi  !  que  la  santa  ,  peto  terrible  ceremonia, 
que  os  junta  en  é>te  lugar:  el  ayre  abatido  que  des- 
de el  puesto  elevado  que  ocupo  registro  en  vues- 
tros caídos  semblantes:  el  sonido  lúgubre  de  las  cam* 
panas,  que  llevado  por  el  ayre  sobre  todas  las  ca- 
sas, derrama  en  ellas  la  aflicción  )  el  dolor:  tcdo 
me  anuncia  que  ha  desaparecido  como  un  relámpa- 
go, qu§  se  ha  ocultado  como  una  sombra,  y  que 

se 


se  han  desvanecido  coeeo  el  htjmo  sus  días,  ¿Para 
que  mutren  como  todos  éstos  hombres  que  deberí- 
an ser  eternos?  O  Naturaleza  i  quan  cierto  es  que 
tu  no  haces  sino  prestar  los  hombres  grandes  á  la 
tierra!  Semejantes  á  los  Astros  benéficos ,  apenas  Jos 
vemos  brillar  con  toda  su  luz  sobre  su  mas  alto  pun- 
to, quando  ya  los  registramos  cerca  del  ocaso,  ó 
fc&xo   el  Onzonte. 

Se  ocuitó  en  efedo  el  que  por  diez  y  seis  años 
fué  astro  de  esta  ciudad,  cuyas  benignas  influen- 
cias visitaron  tod s  los  ordenes  de  ella,  y  se  co- 
municaron por  toda  la  extensión  del  Obispado  :  se 
spagó  la  luz,  que  quando  estuvo  colocada  sobre  el 
Candelero  de  ésta  Santa  Iglesia,  bañó  los  ángulos 
todos  de  ésta  población,  y  llevó  sus  refUxos  hasta  el 
mas  apañado  rincón  de  é.*ta  dilatada  diócesi.  Muró 
per  fin,  suftió  la  común  suerte  el  Uimo.  Sr,  Dr.  D. 
José  Gregorio  Alonso  de  Hoitigosa,  Promotor  Fiscal 
de  Ciudad  Real  en  el  Arzobispado  de  Toledo,  Juez 
Apostólico  Subdelegado  de  la  Santa  Ciuzada  en  la 
Plaza  de  Zeota,  Provisor  Vicario  General  y  Gobeí* 
mdot  de  su  Obispado,  y  después  del  de  Siguenza, 
en  cuya  Sama .  Iglesia  fué  Racionero,  y  Dignidad 
■Arcediano   de  Aimansa,   Promotor    Fiscal   del    Santo 

Cífício  £n   el  Rs^no   de   México,   Obispo   de    A  rite-- 

quera 


quera  en   este-Valle,  y  del  Consejó  de  su 'M^ge'stad. 

¿Y  yo  hé  de  ser  el  que  interrumpiendo'  con 
una  dtbil  v¡  z  el  augusto  y  profundo  silencio  ,  en 
que  justamente  "os  tiene  sumergidos  el  dolor,  tiibuté 
ñ  su  memoria  este  ultimo  obsequio  que  consagra  la 
Religión  ?  Yo  he  de  ser  ef  que  animado  délos  sen- 
timientos de  todos  llore  sobre  su  Sepulcro  la  per- 
dida dé  un  ilustre  ciudadano,  de  un  amigo  tierno,  de 
uní  generoso  bienechor  \  de  un  padre  amoroso,  ée  urí 
Prelado  exemplar,  y  de  un  Héroe  chnstíaiio?  Yo 
he  de  ser  el  órgano  por  donde  se  hagan  oir  las  de- 
sentonadas voces  de  ios  pobres }  que  lloran  en  esta 
parte  perdido  su  alivie:  lo<s  lastimosos  tffés^dé  las 
viudas,  que  Con  ésta  sola  muerte  sientert-con  mas 
fuerza  el  desamparo  en  que  las  dexaron  sus  maridos: 
los  tristes  lamentos  del  pupilo  y  el  huérfano,  que  vén 
renovarse  su  horfandad,  ó  por  mejor  -decir, -que  ¿ha- 
rá es   quando  comienzan  á  sentirla  ? 

Pero,  ó  A^tequera  !  permítaseme  ésta  digresión 
en  honor  déla  Providencia  O  Antequera!  Tu  eres 
feliz  en  tu  misma  desgracia,  pues  al  lado  de  tu ~ aflicci- 
ón por  ía  ímiien;a  perdida  que  acabis  de  hi  cer,  te 
encuentras  con  el  alivio:  En  é  tos  últimos  años  pos 
el  mis  hermoso  Parheíio  has  visto  brillar  en  tu  efeto 

dos  Amos  benéficos,  y  el  ocaso  del  uno  quaridb  de 
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lleno  gozas  las  infidencias  dei  otro^  no  te  d^xa  ea 

tinieblas. 

Sea  jo,  Señores,  enhorabuena  el  plafiidor  pu- 
blico, y  con  gusto  me  encargaré  de  llorar  por  to- 
dos en  ésta  común  calamidad,  contal  que  no  que* 
«ais  que  el  cuerpo  de  Jacob  vaya  acompañado  de 
la  profana  pompa  del  Egipto.  No,  no  llenaré  de  in- 
vectivas las  Parcas,  no  invocaré  á  Piuton ,  dí  reco-> 
mendaré  á  Caroote  su  presa.  Lexos  del  funeral  de  un 
Principe  Religioso  éstos  emblemas  y  fábulas  de  i» 
Gentilidad,  que  abomina  la  Religión  :  bastantes  flo- 
tes tiene  el  Santuario  que  poder  derramar  sóbrela 
sepultura  de  un  sacerdote.  — 

Ni  tampoco  pretendáis  que  valiéndome  diestra- 
mente del  arte  con  que  por  lo  común  se  fabrican  és* 
tos  discursos,  os  presente  en  el  que  voy  á  pronun- 
ciar ideas  brillantes  coordinadas  con  método,  pala- 
bras escogidas,  distinguidas  con  armonía,  símiles  subli- 
mes traídos  con  oportunidad  :  ni  que  os  haga  ver  £ 
la  Religión  depuestos  sus  sagrados  adornos,  cubier- 
ta de  negro  luto  la  Iglesia,  llorosas  las  Vírgenes,  ma- 
cilentos ios  Ministros,  y  Heno  de  confusión  el  Santu- 
ario* No,  no:  Yo  no  usaré  otras  voces  que  las  que  me 
ministre  el  dolor,  que   no  sabe    explicarse  con  aliño, 

ni  me  valdré  de  otras  figuras  que  las  que  me  sugiera 

el 


el  entusiasme*  que  no  conoce  el  método,  y  que  tie- 
ne mucho  fuego  para  sujetarse  á  las  reglas  del  ar- 
te. La  eloqüencia  es  hija  de  las  pasiones,  y  con  solo 
seguir  fielmente  el  instinto  del  dolor  que  me  anima, 
seré  eloqüente  sin  estudio,  agradaré  sin  arte,  y  per- 
suadiré sin  violencia. 

Murió,  Señores,  un  Sacerdote  que  fue  fiel  á  Di- 
es,  y  á  los  hombres^  que  desempeñó  con  lealtad  sus 
obligaciones,  y  guardó  la  decencia  de  su  ministerio^ 
justo  y  santo,  obrando  en  todo  según  el  corazón  de 
Dios  y  á  medida  de    sus  deseos. 

Esto  es  quanto  tengo  que  decir  del  Illmo.  Señoc 
Hortigosa,  cuya  memoria  irá  siempre  acompañada  de 
bendiciones.  A  este  objetóse  dirigirán  los  rasgos  de 
tni  discurso,  ó  por  mejor  decir,  éste  es  el  punto  cén- 
trico de  donde  nacen  y  á  que  se  terminan  las  lineas 
todas  del  dolor. 

Vos,  ó  Dios  mío,  que  sois  el  Juez  de  vivos  y 
muertos,  y  que  registráis  las  mas  secretas  intencio- 
nes del  corazón,  vos  solo  podéis  pesar  en  justa  ba- 
lanza las  acciones  humanas j  nosotros,  falsos  en  nues- 
tros juicios,  estamos  expuestos  á  engañarnos  en  los 
^ue  formamos  de  las  vidas  de  los  hombres ,  cuyos  es- 
condidos muelles  se  hacen  imperceptibles  muchas  ve- 
ces á  los  ojos  mas  perspicaces  y  atentos.  Dignaos^ 
B  Sf. 
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ífefior,  p@ne*  sobre  íaais  labios  un  sello  ¿Te  cfreuns-ped! 
cion,  para  que  en  este  elegió  que  pronuncio  delame 
de  vuestros  altares,  no  se  promueva  acción  alguna 
que  no  vaya  marcada  con  el  sello  de  la  Religión,  y 
^ue  no  lleve  por  divisa  vuestra  gkriá,  para  que  de 
éste  modo  á  vos  solo  se  dirija  la  alabanza  y  el  bono*. 

Ciertas  inclinaciones,  que  Dios  oportunamente 
siembra  en  el  corazón,  pueden  servir  de  indicios  para 
conocer  la  vocación  de  Jos  hombres;  por  que,  Señores, 
éstas  disposiciones  aunque  naturales  entran  en  los  de- 
signios de  la  providencia,  y  Dios  que  á  cada  un® 
asigna  el  destino,  á  todos  proporciona  para  su  desem- 
peño, no  solo  en  el  orden  de  ¡a  gracia,  sino  tambiem 
en  el  de  la  naturaleza. 

Gobernado  por  ellas  el  Señor  Horrigosa  no  dudé 
encaminar  sus  primeros  pasos  al  Santuario,  y  las  fer- 
vorosas disposiciones  con  que  recibió  la  alta  dígni* 
dad  del  Sacerdocio  fueron  los  primeros  garantes  de 
su  vocación;  se  consagró  como  otro  Samuel  al  servid* 
del  Templo,  y  esperando  en  él  con  la  docilidad  de 
éste  Santo  Profeta  la  voz  del  Señor,  que  ío  debía  sa- 
car para  que  negociase  con  ¡os  talentos  que  le  había 
confiado  su  providencia,  fué  su  primer  exercicio  el 
canto  de  la  Salmodia  y  la  asistencia  á  ios  Divinos 
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Desde  entonces  manifesté  su  tefrpers  toe  rito,  y 
Mió  á  conocer  al  nunde  aquellas  virtudes  t^ue  carac- 
ttrizan  las  simas  giai  des ;  la  aplicación  al  tiabajo, 
^ue  en  su  dilatada  vida  no  Je  dexó  memento  de  lepo- 
so:  el  zeio  por  Ja  justicia,  de  que  hizo  después  su 
pasión  dominante,  ó  antes  bien,  su  vhtud  favorita:  el 
deseo  de  servir  á  los  hombíes  sin  ttra  recompensa 
que  la  samúcion  de  haberlos  servido^  virtudes  todas 
que  nacieron  en  d  santuario  ,  que  fioíecieron  arrima- 
das al  Tabernáculo,  y  que  nos  han  hecho  entender; 
que  el  Señor  Hoi ticosa  fué  llamado  al  ¿^cerdocio 
como  Áarón. 

Pero  el  beneficio  de  Vigüelas  su  patria  ofrecía 
muy  estrechos  limites  á  la  capacidad  de  sus  talentos, 
que  por  sin  duda  debían  brillar  en  tres  de  las  qua- 
tro  partes  del  globo  j  y  el  mundo  que  se  apresura- 
ba por  gozar  ei  beneficio  que  le  había  concedido  el 
Cielo,  abrió  bien  presto  á  sus  ojos  una  nueva  y  pe* 
nosa   carrera. 

Separar  por  un  feliz  discernimiento  lo  verdadero 
de  ío  falso,  y  disipar  á  la  luz  de  la  ley  el  error  que 
en  eí  laberinto  de  los  procesos  ocultan  las  entradas 
y  salidas  capciosas  de  las  partes  :  arrancar  diestramen- 
te las  espinas,  de  que  por  lo  común  están  sembra- 
dos las  negocios,  y  derramar  en  ellos  el  orden  y  la  luz: 

pene- 


penetrar  sutilmente  por  entre  las  sombras  con  que  la 
malicia  de  Jos  hombres  obscurece  la  verdad,  y  asirse 
de  lo  justo  antes  de  dexarse  alucinar  por  las  artíS* 
ciosas  apariencias  con  que  sabe  disfrazarse  la  men* 
tira:  presentar  un  discurso  solido  con  todas  las  gra- 
cias de  la  eloqüencia,  y  dirigir  por  su  fuerza  la  ba- 
lanza de  Ja  justisia,  dándola  el  movimiento  ázia  el  ls~ 
do  á  que  debe  inclinarse:  éstos  son  los  trabajos  que 
ocupan  ál  Señor  Hortigosa  en  la  plaza  de  Prometo* 
Fiscal  de  Ciudad  Real. 

Colocado  allí  á  la  entrada  de  los  Tribunales 
Eclesiásticos,  vela  como  un  Ángel  Tutelar  para  no 
permitir  que  se  acerque  á  ésta  augusta  morada  d© 
la  justicia  sino  la  pura  verdad.  En  su  vez  halla  el 
pobie  el  asilo  seguro  contra  la  opresión,  y  su  con* 
finua  aplicación  al  trabajo  previene  la  importunidad 
délos  litigantes  ,  cercena  formalidades  inútiles  que 
no  hacen  sino  retardar  los  procesos,  y  á  su  direcci* 
©ti  los  negocios  corren  con  increíble  velocidad.  La* 
falsas  interpretaciones  de  la  ley,  la  aplicación  vio- 
lenta de  les  testos,  las  reglas  del  derecho  mal  en- 
tendidas, y  las  sutilezas  de  un  raciocinio  especioso^ 
qué  quiere  cubrir  la  mala  causa  con  el  manto  de  1® 
justicia,  todo  se  desarma  en  sus  manos,  y  la  solidé^ 
de  su  juicio  sabe  descartar  apariencias  para  hacer 
lugar  á  la  verdad*  Cm 


Con  mucho  gusto  quisiera  no  detenerme  en  ésto* 
primeros  pasos \  pero  sin  perder  tampoco  alguno  de: 
ellos  quisiera  seguir  el  curso  á  éste  Astro,  hasta 
col©carlo  en  su  propia  esfera,  haciéndoos  después 
observar  de  mas  cerca  su  movimiento  en  este  Tur* 
billón,  si  asi  se  puede  decir ,  á  que  lo  destinaba  1® 
providencia. 

Los  Tribunales  de  Zeuta  y  Siguenza  se  le 
abren  sucesivamente,  la  justicia  lo  acompaña  á  sus 
Audiencias,  y  su  voz  es  el  órgano  de  las  Leyes* 
Las  negociaciones  secretas,  las  tramas  obscuras ,  y 
fas  intrigas  de  una  política  astuta,  monstruos  que 
por  lo  común  asedian  la  integridad  de  los  Jueces, 
6  se  prevalecen  de  su  debilidad,  huyen  de  allí  é 
solo  el  aspeél  >  de  éste  Jusz  integro,  que  s«  desvive 
por  hacer  reynar    la  justicia. 

Parecía  que  el  genio  de  las  Leyes  había  ío> 
mado  á  su  cargo  formar  ésta  grande  alma,  que  pen- 
saba desde  luego  colocar  sobíe  la  atalaya  de  é$m 
Santa  Iglesia,  para  confiarla  el  deposito  sagrado  de 
la  autoridad  de  los  Cañones.  Si,  él  es  sin  duda  el 
que  lo  arrancó  de  la  Península,  el  que  lo  mnsplantá? 
á  nuestra  América,  y  el  que  para  darle  la  uitirna 
mano,  digámoslo   asi,  lo  senté   en  aquel   severo  Tri— 

feíai  c&  Me&ico/,  q^us  juzga  no  por  Leyes   Ecksia^ 

§íca§> 


«cas,  ni  Chiles,  sin®  por  la   misma  Ley  t>hfaz,  qm 

hace  justicia   á    Dios,  y  no  á  los  bombas ,  y  á  cu. 
yos    umbrales    nadie   se  acerca  sin  cierto  sentimiea. 

ío  de    religión. 

De    aili  sacó,  ó  por  mejor  decir  ,  allí  cultivé 
aquel   amor  al  silencio  que  Jo  acompañó  toda  su  vi- 
da,  y  que  jamas    interrumpió    coo   vacíos    discursos: 
aquel  retiro  que  lo  acostumbró   á   no  hallarse  bien  si- 
no  consigo   misino  ,  pero  que  sacrificó    al  desempeño 
de  la  propia  obligación,  ó  al    consuelo  de   la  agena 
necesidad :  aquel   ayre  modesto,   que  ennobleció  sus 
acciones  :  aquel  semblante  serio,  pero    humilde,  grave, 
pero   humano  ,  y  en  cuya    admirable  expresión  se  en- 
lazaron  prodigiosamente  los    rasgos  de    Padre,  y  los 
de  Juez    Censor  severo  de  las  costumbres   de  su  siglo, 
el  ocia,  la  corrupción,  el    luxo  de    una   nueva  Corte, 
que  se  ha  puesto   á  nivel  con  las  antiguas  de  Europa, 
au  que  por  todas  partes  lo   rodea,  cuaca  tuvo  entra- 
da en  su    corazón.  Era  un  Lacedemonio    austero  y  Ja- 
bonoso  en   el    centro   délas     delicias    de   Sibaris  ,  6 
por  hablar  mas  claro  ,   era    vna   de    aquellas   imáge- 
nes déla   antigua  senciüéz  que    por    providencia  del 
Altísimo  conservan  para  modelo  los  siglos  mas  cor* 
límpidas* 


iglesia  santa!  as!  se  adornaba  ©I  Esposo  que  por* 
fliez  y  seis  años  debia  hacer  tus  delicias:  Caviído 
Venerable!  de  éste  modo  se  organizaba  la  Cabeza  que 
rubia  de  comunicar  á  todo  el  cuerpo  un  reglado  y 
armonioso  movimiento:  Ciudad  lllustre  de  Aoteque- 
ra  .' éste  cauda!  de  virtudes  acumulaba  el  Padre  que 
con  ellas  había   de  ocurrir  á  todas  tus    necesidades. 

Pero  los  frutos  de  la  gracia,  no  menos  que  los 
de  la  naturaleza,  tienen  cierto  periodo  de  madurez, 
y  ya  era  tiempo  que  Oaxaca  gozara  el  beneficio  que 
la  preparaba  el  Cielo.  Un  Monarca  ,  en  cuyo  Reynado 
avivó  España  las  luzes  que  habían  obscurecido  las 
preocupaciones  del  siglo  diez  y  siete,  y  que  al  talento 
de  conocer  los  hombres  juntó  el  de  saber  servirse  de 
ellos  con  oportunidad  ,  puso  los  ojos  en  el  Sr.  Hortí- 
gosa  para  confiarle  el  gobierno  de  éste  Obispado.  Sí 
hubiera  merecido  menos  la  elección  , se  hubiera  ríteos, 
irado"  mas  satisfecho,  pero  todos  se  regocijaron,  y 
solo  "nuestro  Ulmo.se  manifestó  Confundido  eo  medio 
de  los  aplausos  de  la  corte,  y  de  los  plácemes  y  ¿r£ 
horabuenas  de  sus  amigos. 

Sería  sin  duda  porque  en  la  balanza  de  su  conci- 
encia tomaba  el  peso  al  inmenso-  fardo   que   se  Jeque- 
fía  imponer  sobre  ios  ombros*  por  que  en  efeclo,  Seña- 
íes 


(l5) 

.¿«que.  cosa  es  un  Obispo  ?  (i)  (permítame  V.  S*  Illms, 
^ue  á  su  presencia   me  atreva  á  hablar  de  su  Sagra- 
do Ministerio.  Si  ei   mismo  Apóstol    instruyendo  á 
Timoteo  y  á  Tito  no  me    ministrara  las  ideas,  te- 
tneria  quedar  confundido  como  el  Sofista  que    tuvo 
el  atrevimiento,  de  hablar  sobre  las  materias  déla  guer- 
ra delante  del  grande   Aníbal. )  Un  Obispo,  Señores, 
es  el  Superintendente  de  la  Casa  de  Israel ,  que  co- 
locado en  la   montaña  de  Silé,  ó  en  la  de  Sion,  pero 
siempre  en  un  lugar  elevado,  debe  tocar  con  el  bácu- 
lo desde  Dan  hasta  Bersabé ,  quiero  decir,    que   ha 
de  extender  de  extremo  á  extremo  su  zelo  sin  que  ha- 
ya lugar  adonde  no  lleve  su  vigilancia,  en   unos  ex- 
peliendo los  incircuncisos,  en  otros  congregando  los 
dispersos,  y  conservando  en  todos  á  los  que  están  uni- 
dos por  la  caridad:  es  vn  Depositario  de  la  autoridad 
délos  Cañones ,  que  teniendo  en  su  mano  el  nervio  de 
la  disciplina,  debe  discretamente  tirarlo  unas    veces, 
afloxarlo  otras,  sin  permitir  la  relaxacion  sino  encerra- 
da dentro   de  los  estrechos  limites  de  la  necesidad, 
y  procurando  reanimar  los  severos    estatutos  que  la 
Iglesia  no  ha  mitigado  sino  con  mil  protestas,  para 


(i)  Una  fuerte  fluxión    dios  ojos  impidió ¿N tro. 
¡limo*  Prelado  el  asistir,  por  lo  que  se  omitió  el  paréntesis. 


O*) 

no  per  Jer  en  tiempo  alguno  sus  derechos  r  es  un  sum6 
Sacerdote  ,  que  á  las  costumbres  honestas  y  respeta- 
bles del  Sant  j  Pontífice  Onias  debe  juntar  la  piedad  de 
Elii,  la  actividad  de  Samuel,  la  fidelidad  de  Sadoc, 
y  en  quien  sus  mismas  misteriosas  vestiduras  son 
otros  tantos  reclamos  que  le  avisan  su  deber.  Es  poí 
ultimo  un  Hombre,  cuya  naturaleza  es  de  ser  áé* 
bil,  pero  la  obligación  de  no  serlo;  ó  por  mexor 
decir  en  quien  las  debilidades  y  flaquezas  del  co- 
razón no  deben  traslucirse  por  entte  los  velos  de 
ia  Dignidad.  ( 2 )  Sobrio,  justo,  Santo,  breves  expre- 
siones, pero  que  encierran  una  extensión  que  casi 
no  se  puede  comprender,  y  en  que  parece  ha  queri* 
do  compendiar  el  Apóstol  los  deberes  del  Obispado* 
cargo  difícil,  e  obligaciones  inmensas,  obra  ardua, 
(3 )  y  <lue  so*°  apetecer  es  un  crimen. 

Gobernado  el  Señor  Hortígosa   por   la   regla  del 
gran  Padre  S.  Agustín  ,  (4)  ni  lo  aceptó  soberbio,  ni  lo 


reu* 


(2)  Oportet  enin  Episcopum  sim  crimine  esse9  sobrium, 
justum,  Sanctum    Ad  Titum  Cap,  1. 

(3)  D    Thom    2.  2.   Q  CLXXXV.ar/.  1. 

(4)  Si  quam  operam  vestram  Mater  Eccksia  desidera* 

tierit,  nec  elatione  ávida  suscipiatis,   nec  blandiente  d¿si* 

4¡0  respuatismv.  nec  otium  vestrum  necessitatibus  Rccte* 
C 


wm 


temó  pusilánime  >  sino  que  prefiriendo  la  utilidad  da  tm 
Iglesia  á  su  propia  quietud   y  sosiego,  si  la  elección  na 
le  costó  un  Solo  deseo*  el  trabajo  que  necesariamente 
habiade  experimentar  en  el   desempeño  no  fue  bastan- 
te  á  intimidar  su  virtud.  Vosotros  lo  visteis  desprecia* 
inmediatamente   los   honores     con  que  el  inundo  a  eos* 
tumbra  honrar  la  dignidad  de  un  Obispo,  y  Buscar  so* 
lo   las  ocupaciones  y  fatigas  de   un  Apóstol :  todavía 
os  acordáis  que  comenzó  su  catrera  laboriosa  imitande* 
la  prudencia  de  un.  sabio  medico,  que  quiere  establecen 
un  método  saludable  ,  y  comienza  desembarazando  el 
cuerpo  de  los  humores  viciosos  que  fust raí ian  la  efica- 
cia de  sus  medicinas.  El  Si.  Hortigosa  no  bien  sentada 
en  su  silla  convocó  su  clero  á  unos  espirituales  exer* 
cirios*  O  dia  lleno  de  consuelo  y  de     esperanzas  l  em 
que  éste  Prelado  respetable  en  medio   de   Sacerdotes 
y  ¿evitas  levantó  la  voz,  como  al  principio  de  su  gobi* 

site  prceponatis'rcui  parturienti  si  nulli  boni  ministraré 
velletn,  quomoío  nasceremtni non  invenir et i 's*  D.  Áu gusté 
ai'  Eudoxium  Epist*  &c  ant.  med*  T.  2,  Sicut  ad  inor» 
dinationem  voluntatis  pertinet  quod  a}iquis  proprio  motu 
feralur  in  boc  quoJ  aliorum  guvernationi  pr&ficiatur,  íta  '.- 
etiamai  mar  dinationem  voluntatis  pertinet  quod  aliquis 
omnino  contra  superiores  injunctionem  p*  adi&um  guver* 
nationis  offieium  finaliter  recuses.  D.  Tbam^  a.  2.  Qm* 
CkXXXV.  art.  a.. 
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ttno  lo  hizo  también  Samuel  en  medio  de  todo  tsra&f*-? 
O  Ministros  del  Altísimo !  les  diría,  si  queréis  consa- 
graros á  Dios  por  una  vida  digna  de  la  pureza  del 
santuario  que  habitáis,  asi  como  os  habéis  consagrado 
por  el  caidider  que  os  separa  del  común  de  los  pue- 
blos, no  permitáis  que  el  ídolo  de  Dagon  se  coloque 
al  lado  de  la  arca  santa ,  desterradlo  del  medio  de 
vosotros  ,  y  servid  solo  al  Señor. 

Pero  un  ingenio  humilde  siempre  vuelve  sobre  sus 
pasos,  y  por  una  especie  de  retroceso  christiano  á  los 
reflexos  de  aquella  misma  luz  que  derrama  sobre  las 
obligaciones  agenas  descubre  todo  el  fondo  de  sus  pro* 
príos  deberes.  El  Sr  Hortigosa  ,  que  con  tanto  zelo  ha*» 
tria  puesto  ala  vista  de  los  sacerdotes  inferiores  las 
obligaciones  santas  de  su  ministerio  ¿con  quanta  es* 
crupulosidad  no  se  impondría  en  las  suyas  propias  ? 
Me  parece  que  allí  mismo  renovaría  muchas  veces  los 
juramentos  y  promesas  que  solemnizaron  su  censa* 
gracion ,  y  que  mirándose  desde  aquel  punto  como  una 
hostia  honrosa  que  la  Providencia  divina  habia  tenido 
á  bien  inmolar  sobre  las  aras  de  la  publica  utilidad  , 
se  despojaría  de  sus  relaciones  ,  derechas  y  proprieda* 
des,  p á'i a  refundirlo  todo  como  carta  de  dote  en  el  seno 
de  su  amada  esposa  la  Iglesia  de  Antequera  :  por  que 

tu  efecto  ¿que  cosa  puede  decirse  que  tuvo  propia  és- 
te 


te  generoso  pasto*  ?  Asicotno  un  árbol  frondoso  en  el 
arigorjdeí  estio  convida  á  todos  con  su  anchurosa  sombra 
y  el  solo  queda  expuesto  á  ios  ardores  del  sol ,  del 
mismo  modo  ni  las  rentas  del  Sr  Hortigosa,  ni  su  ti- 
empo, ni  su  salud,  ni  su  vida ,  y,  asi  se  puede  decir,  ni 
su  virtud  misma  fue  para  si ,  sino  para  sus  Diocesanos» 

Aquí,  Señores  quisiera  yo  tener  aquella  expresa 
on  de  oro  ,  que  al  paso  que  hermosea  los  discursos  del 
orador  ,  instruye  á  los  oyentes  sin  fatigarlos  f  por  que 
un  solo  periodo  envuelve  mucha  luz ,  y  en  pocas  pala* 
bras  presenta  una  multitud  de  ideas  bien  coordinadas  $ 
pero  un  método  sencillo ,  y  el  orden  solo  serán  bas- 
tantes á  producir  un  efeéto   equivalente. 

Dixe  que  las  rentas  del  Sr.  Hortigosa  mas  habíais 
sido  para  sus  Diocesanos  que  para  su  propia  persona» 
Apenas  tomó  de  ellas  lo  muy  preeiso  para  su  manuten- 
ción, que  siempre  fue  muy  moderada,  y  aun  yo  no  sé 
cómo  hizo  para  poderse  mantener. 

No  entendáis  que  éste  es  uno  de  aquellos  hipérbo- 
les con  que  la  Retorica  saca  las  acciones  de  sus  quK 
cios  naturales  para  darlas  un  ser  imaginario  que  nun- 
ca han  tenido.  No,  la  cloqueada  ,  que  por  lo  común 
prostituye  sus  primores  al  deseo  de  agradar ,  y  que  es- 
tá acostumbrada  &  correr  velos  sobre  defe&os  verda- 
deros ,  ó  derramar  flores  sobre  virtudes  continuamente. 


equivocas ,  queda  como  entredicha  á  la  vista  de  ésta 
clase  de  méritos  consumados  y  perfectos,  que  no  es- 
peran socorro  de  su  arte  y  que  son  á  si  mismos  sus  pro- 
orlos  panegiristas  :  mas  fácil  que  persuadiros  como 
Orador  ,  me  seria  el  convenceros  como  Philosopho  poi 
medio  de  una  demostración  matemática,  y  vedla  aquí. 

Las  rentas  del  St.  Hottigosa  incluida  la  pensión 
ascendieron  á  trecientos  sesenta  y  seis  mil  seiscientos 
treinta  y  un  pesos.  Consta  por  los  libros  de  su  gobierno 
que  dio  á  beneficio  de  su  diócesis  doscientos  noventa  y 
cinco  mil  veinte  y  quatro  pesos:  restan  pues  en  su  abo* 
no  setenta  y  un  mil  seiscientos  siete  pesos ,  que  repar- 
tidos entre  los  diez  y  nueve  años  once  meses  á  que 
corresponden,  desde  primero  de  Enero  de  setenta  y  seis¿ 
hasta  ultimo  de  Noviembre  de  noventa  y  cinco,  quedan 
para  cada  un  año  tres  mil  quinientos  noventa  y  cinco 
pesos,  fondo  muy  escaso  para  la  subsistencia  de  ua 
Principe,  y  de  que  el  Sr.  Hortigosa  aun  tomaba  algo 
para  ottas  limosnas.  A  vista  de  ésta  cortedad  no  faltará 
quien  digas  su  familia  no  tendría  lo  necesario,  sería 
escasa  su  mesa;  pues  no  es  a>i,  Señores ,  todo  lo  contra- 
fio:  á  su  familia,  aunque  moderada,  nada  faltó,  su  mess 
fue  frugal,  pero  abundante  y  honesta  ;  como  hizo 
para  esto  ?  Yo  no  lo  sé,  pero  si  sé  que  Dios  derrama  sus 

bendiciones  sobre  las  sabias  economías  de  la  miseria**-; 

día 


t*0 

día  ,  asr  como  ba  semblado  de  aflicioncs  losbaxos  anor- 
ios  de  la  sórdida  avaricia. 

Y  sin  ésta  bendición,  que  todos  los  dias  multiplica 
•n  ia  tierra  ¿os  gianos  de  la  semilla  ,  ¿pudieran  haber 
salido  de  unas   rentas  moderadas,  como  siempre  han  si- 
do las   de  éste  Obispado,  tantos  piodigios  de  misericor- 
dia ?  Ese  granero  publico ,  que  eternizará   por  si  solo 
Ja     memoria  del  Sr.  Hortigosa  ,  por  que  llevando  con- 
sigo la  bendición  del  capital  de  que  se  extraxo,  creci- 
do en  aumento  socorre   al  publico  en   el  tiempo  mas 
oportuno.. ,.  Acuérdate,  Antequera, de  aquellos  afios  es- 
tériles, en  que  negando  la  naturaleza  sus  dones  á  la  tier- 
f  a  ,  y  ocultando    la  codicia   los  de  los  años  anteriores, 
faltos  los  pobres  del  alimento  de  primera  necesidad ,  se 
han   visto  expuestos  á  perecer  á  los  tilos  de  una  suma 
escasézj   pero  consuélate  al  mismo  tiempo,  porque   yá 
no  le  será   fácil  á  la  mano  cruel   del  avaro  calcular 
sus  ganancias  por  el  grado  de  tu  miseria.  De  este  mo- 
do el  genio   sublime  trabaja   con  tanta  solidez  en  lo 
presente ,  que  se  aprovecha  de  sus  beneficios  la  mis- 
ma posteridad ,  y   extendiendo  la  vista,  extiende  tam- 
bién su  misericordia  á  los  siglos  venideros»  Seame  per- 
mitido seguir  al  Señor  Hortigosa   hasta   el   Reyno  de 
las   sombras   que   habita,  y   saludarlo   allí   á   nombre 

de  este    común   agradecido  ,  con  las  mismas  palabras 

que 
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que  aplicó  Cicerón  en  elogio  de  Cesar :  de  tantas  ¿ 
y  tan  exquisitas  virtudes  como  te  adornaron,  nin- 
guna mas  admirable  ,  ni  que  haya  estado  acompa- 
ñada de  mas  gracias  que  la  misericordia  ($):  nulla  de 
wirtutibus  tuis  nee  admirabilior ,  nec  gratior  mise» 
T  i  car  di  a  esu 

Recorred  ahora  conmigo  esos  jardines  hermo* 
sos  que  adornan  el  campo  de  esta  Iglesia:  veréis  en 
ellos  una  multitud  de  rosas,  cuya  fragancia  purifica 
en  cierto  modo  el  ambiente  corrompido  del  Siglos 
que  no  han  debido  el  jugo  ,  que  las  nutte,  sino  á 
este  mismo  sagrado  fondo,  y  que  reditúan  al  Señor 
Hortigosa  en  giados  de  gloria  el  censo  que  impuso 
sobre    sus  propiias  virtudes* 

Pero  este  genio  universal  nunca  pensó  que  solo 
en  el  claustro  se  podía  encontrar  la  virtud:  sabían 
muy  bien  que  no  está  vinculada  precisamente  al  es- 
tado Religioso,  y  asi  la  buscó  en  todos,  y  la  día 
la  mano  hasta  en  el  siglo :  díganlo  tantas  doradlas 
cuya  inocencia  resguardo  en  los  claustros  sin  ligar- 
ías con  los  votos  de  la  Religión :  tantas  Vírgenes 
honradas  como  dotó  competentemente  para  facilitar* 
ias  un  honesto  matrimonio:  de  este  modo  el  Señor 
— — .  ___  H'ot* 

(Sí)  Apuii  D.   Thom.   2.   a.   g.    XXX,   art.   lil  in 
argí  sed    centra* 
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&  ortigosa-  servio  por  un  mismo  medio  y%  c6n  igual 
provecho  ala  iglesia,  y  al  Estado,  logrando  hacet 
fecundo  su  santo  celibato, 

¡  Que  para  alabar  á  los  hombres  grandes  sea  por 
Jo  común  preciso  retocar  las  miserias  de  la  huma- 
nidad !  Será  sin  duda  por  que  en  sus  mayores  ne- 
cesidad* s  desenvuelve  la  naturaleza  sus  mas  grandes 
tecursos:  ó  tai  vez  por  que  la  gracia  que  la  sostiene 
saca  de  su  m  smo  seno  Jas  miserias  que  la  oprimen, 
y  los  coasudos  que  la  alivian.  Esa  epidemia  cmeL 
cuyo  principio  se  atf ibuye  á  la  irrupción  de  los 
Sarracenos,  con  tan  poco  fundamento  como  el  origen 
del  mal  venéreo  al  feliz  hallazgo  de  este  nuevo  múñ- 
elo, afligió  el  año  de  setenta  y  nueve  los  países  dé 
esta  Ameiica  Be¡  tentrional :  infestados  los  vientos  lie-* 
vaban  sobre  sus  alas  por  todas  partes  el  contagio,  jr 
é¿ta  población  se  halló,  como  todas  ,  atacada  de  ua 
fuego  devorador.  Aqni  se  ve  perecer  en  la  flor  de  su 
edad  un  Joven ,  que  era  toda  la  esperanza  de  su  fa- 
milia :  alii  se  desfigura  una  hermosura, que  ccn  este 
atra&ivo  ,  que  es  uno  de  los  mas  poderosos  en  el  si* 
glo ,  creía  hacerse  en  el  matrimonio  de  un  admiradct 
de  su  belleza,  y  de  un  custodio  de  su  virtud:  pot 
todas  partes  se  oyen  lamentos,  el  dolor  habita  baxo 
¿pdos  los  techos,  y  la  necesidad,  que  per   lo  común 

acora 
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Compaña  este  estado  miserable,  acaba  de  arrasar  ees 
lo 'que -la  enfermedad  tal  vez  hubiera   perdotudo- 

JNio  es  fácil  ponderar  los  grandes  recursos  que 
•uvo  esta  Ciudad  en  su  amante  Pastor.  Toda  la  po* 
felacioa  es  uu  Hospital,  y  la  bolsa  publica  son  las  rea- 
tas de  su  Obispo}  ropas,  alimentos,  medicinas,  tode 
sale  de  la  Casa  Episcopal  ,  ó  por  mejor  decir  ,  con 
todo  sale  el  Señor  Hortigosa  en  persona  á  buscar  los 
pobres   en  sus  proprias  casas. 

Pero  estas  eran  unas  extraordinarias  avenidas  de 
su  beneficencia,  semejantes  a  las  de  los  rios  cauda* 
lbsos  que  quando  ai  paso  han  juntado  otros  menores, 
aumentan  la  fuerza  de  su  comerte,  y  rompiendo  los 
d^ues,  llevan  sus  aguas  hasta  los  lugares  mas  apar- 
tados y  que  menos  las  esperaban  poi  su  distanciar 
por  lo  demás,  las  aguas  de  este  manantial  perenne 
de  limosnas  corrían  serenas  en  su  caxa,  y  por  cana- 
les simétricos  y  bien  cortados,  ó  por  veneros  tal 
vez  ocultos  á  la  curiosidad  de  los  hombres  comuni- 
caban la  fecundidad  y  la  abundancia  á  los  campos 
de  su  jurisdicción.  Aquí  era  una  paja  que  ¿i  no  ftrti- 
lizaba,  al  menos  refrescaba  la  tierra;  allí  un  limón,  y 
en  otras  partes  un  buey  que  enriquecía  toda  una 
keredad  (6*.  Bienaventurado  el  que  asi  distingue  entre 


(6 ¡   Beatur  qui  intdigit   super    egenum,  &  Pfflt* 
psrsm.Ps.  4<#.  j¡r   i.  D 


el   pobre,  y  el  necesitado. 

Se  adoptan  las  opiniones  mas  estrechas  quand<f 
se  trata  de  las  obligaciones  agenas  ,  y  no  faltará 
quien  en  algún  tiempo  diga  que  el  Señor  Hoitigosa 
no  hizo  sino  cumplir  ccn  la  suya,  y  que  dando  4 
los  pobres  sus  rentas  sin  reserva  ,  solo  desempeñó  si* 
deber;  pero  se  equivocará  sin  duda  el  que  asi  pen* 
•iré  Dar  lo  superfino  es  una  virtud  común;  pero  dar 
feasta  lo  necesario  es  un  herobmo  en  la  beneficencias 
la  obligación  de  la  limosna  ex?ge  un  sacrificio;  pero  no> 
un  holocausto,  (j\  y  El  Sr>  Hortigosa  bien  podía  ha- 
ber tomado  de  sus  rentas  lo  necesario  para  mantener  el 
decoro  exterior  de  su  dignidad,  (8)  pero  se  contenta 
con  lo  muy  preciso,  para  que  nunca  le  faltara  que  dar,, 
y  se  empobreció  asi  mismo  para  enriquecer  á  $m 
pobres» 

No  fue  menos  exaélo  en  el  empleo  del  tiempo,  y 
#i  en  sus  rentas  no  se  encuentra  extraviado  un  medio* 

(?)  Quod  supere st  date  eíemosinam  Luc*  II  • 
(8)  Et  dice  superfluum r,  non  solum  respc&u  sui  ip* 
sius ,  quod  esf  supra-  id  quod  est  necessartum  individuo  $ 
sed  etiam  respe&u  aliorum  quorum  cura  sibi  incumbitp 
respetHu  quorum  dicitur  necessartum  persona  ,  secun- 
dura  quod  persona  dignitatem  importat*  D.  Thom.  2*  3* 
m$*  XXXll.  art*  V.  in  corp* 
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Seal ,  en  toda  su  vida  no  se  halla  vacio  un  solo  día  * 
en  todos  podía  decir  que  habia  vivido  ?para  si.  /  Duia 
necesidad  la  de  los  hombres  grandes ,  haber  d«  olvi- 
darse de  su  propria  existencia  ,  y  no  existir  sino  para 
los  demás!  EISr.  Hortigosa  vivió  sin  mas  pasión  que  el 
zelo  por  la  justicia,  y  sin  otro  deseo  que  el  del  bien 
publico.  Esta  idea  le  seguía  por  tedas  partes ,  le  ani- 
maba en  sus  tareas,  le  dispertaba  en  el  i  eposo,  y  hasta 
en  los  sueños ,  ésas  representaciones  maquinales  ea 
que  el  alma  sin  acción  alguna  vé  simplemente  los  ob- 
jetos que  á  su  antojo  le  presenta  la  imaginación,  sis 
poder  hacer  juicio  de  ellas,  ni  darles  el  orden  que  está 
acostumbrada  á  guardar  en  sus  pensamientos ,  hasta  en 
éstos  sueños  la  fantasía  no  se  atrevetía  á  presentarle 
sino  la  imagen  de  un  humilde  rebaño  ,  que  espera  las 
asistencias  de  su  pastor.  Aquellos  placeres  moderados, 
que  reparando  los  espíritus  del  cuerpo  fatigado  con  el 
trabajo  restituyen  á  el  alma  sus  resortes  ,  nunca  se 
los  permitió  el  Sr.  Hortigosa ,  por  que  no  podia  usar  de 
ellos  sino  en  un  tiempo  consagrado  á  la  utilidad  de 
su  Iglesia.  Siempre  encerrado,  no  pensaba  sino  en  los 
medios  de  hacer  mas  útiles  sus  servios,  semejante  á 
aquellos  hombres  que  buscan  el  oro  en  las  entrañas 
de  la  tierra,  que  nunca  trabajan   con   mas   provecho 

que  quando  se  han  desaparecido  de  la  vista  de  los  de* 
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?*7) 
&as.  Se  le  veía  dexar  violentamente  la  cama,  y  totaa* 

la  pluma  para  digerir  alguna  providencia ,  que  feliz- 
mente le  había  ocurrido,  ó  abrir  un  libro  en  busca 
ie  luz  que  le  dirigiera  en  el  asunto  delicado  que  le 
iabia  impedido  el  sueño*  Sería  de  desear  que  de  to- 
das sus  providencias  se  formase  un  Código,  ©  recopi- 
lación, para  examinarlo  á  la  luz  de  los  Cañones*  Oht 
Y  como  se  encontraría  en  él  aquella  unidad  tan  de- 
seada de  las  mas  sabias  legislaciones  i  Sus  Decretos 
los  diélaba  la  justicia,  los  adornaba  la  Sabíduria*  los 
¿irigia  la  prudencia,  y  los  terminaba  la  Caridad» 

La  ¿yncdo  Diocesana  del  Señor  Benedi&o  XIV» 
sus  Pastorales,  y  las  del  Santo  Aizubispo  de  Milán 
«rao  sus  guias  en  aquellas  materias  obscuras*  en  que 
los  Cañones  no  le  ministraban  bastante  luz,  é  en  que 
la  diferencia  de  los  tiempos ,  y  el  nuevo  grado  de 
malicia  que  han  tomado  las  pasiones,  fiacian  imprae- 
íicables  las  antiguas  disposiciones  de  la  Iglesia.  Des* 
pues  de  haber  examinado  con  la  mas  madura  refle- 
xión sus  providencias,  y  haber  calculado  las  utilida- 
des que  debían  seguirse,  con  los  abusos  que  de  ellas 
se  podría  hacer  en  algún  tiempo,  se  aplicaba  todo  á 
facerlas  executar,  por  que  de  nada  aprovechan  los  mas 
sabios  reglamentos  si  la  languidez  enerva  en  la  exe- 
cción su-  eficacia,  fii  Seño*  Hoitigosa  una  vez  toma- 
da 
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Íü  su  resolución  no  anexaba  un  punto:  á  la  sangre 
fría  de  la  reflexión  seguía  la  mayor  a&ividad    y  ca- 
lor en  las  acciones:  y   el   hombre  que  obraba  parecía 
enteramente  distinto  del  que  antes  había  pensado.  Sa- 
bio como  la   Ley,  é  integro  como  la  justicia,  tuvo 
acierto  para  mandar,  y  toda  aquella  entereza  que  es 
menester   para  hacetse  obedecer.  El  vicio  siempre  se 
inmutó  en  su  presencia,  y   por  el  contrario  la  virtud 
tomaba  á  su  lado  cierto  ayre  de  confianza.  Estudiaba 
los  hombres  con  el  mayor  cuidado,  y  por  aquellos 
rasgos  que  el  vicio  mas  ingenioso  no  puede  contra- 
hacer, y   en  que  nunca  imita  perfectamente  á  la  vir- 
tud, conocía  el  Lobo  aun  baxo  la  piel  del  Cordero. 
Que  se  registren  sus  providencias,  y  en  todas  se 
frailarán  cerradas  las  entradas  del   vicio,  y   ab  ¡retos 
aquellos  vehículos  por  donde  la  virtud  se  insinúa  en 
el   corazón;   pero  esta  es  la  triste  necesidad  de  les 
^ue  gobiernan  á  los   hombres,  trabajar   continuamente 
en  hacerlos  mejores,  sin   poderío  conseguir.   Et  Señor 
Hortigosa  atacó  el   vicio  en  su  raíz,  y   promovió  la 
virtud  en  su  mismo  origen.  £1  catequismo,  ese  primes 
exercicío  de  un  Aposto!,  se  practicaba  en  todas  las 
Iglesias,  y  su  Iilma.  mismo  fue  el  primero  en  instruir 
la  jubentud.  Las  materias  morales  cuya  instrucción  es 

fón  necesaria  para  la    dirección    de  las  Almas,  se 

con- 


(*9) 
conferenciaban  con  fcequencia  ,  y  esa  Academia  de 

Moral,  que  mantendrá    las  luces  en  el  Cíero,  debió  su 
establecimiento  á  este    sabio  Gobierno.  Ei  Seminario, 
que  provee  de  Ministros  á  la  Iglesia,  tomó  nuevo  aspec- 
to baxo  las  asistencias  de  un  Prelado  que  sabia  pro- 
teger las  letras,  pero  con  orden  á  la   virtud:  mayor 
numero  de  colegiales ,  otro  tanto  ó  mas  de  extensión 
en   sus   habitaciones,   su   Biblioteca    enriquecida  con 
muchos  y  exquisitos  exemplares,  y  lo  que  es  mas  la 
sólida  doctrina  del  Ángel  Maestro  establecida,  por  que 
el  Señor  Hostigosa  creyó  y  con   razón  que  al  lado 
de  la  ciencia  se  conserva   la   Religión,   y   que   á  su 
sombra  se  mantienen  puras  las  costumbres  del  Santua- 
rio, pues  la  ignorancia  en  los  Eclesiásticos  es  por  lo 
común  ei  origen  de  sus   relaxaciones,  y   los  hijos  de 
Helii,  si  fueron  malos  Sacerdotes,  fue  por  que  no  es- 
taban instruidos  en  la  Ley.  (9)   Nescientes  Dominum. 
Que  la  ociosidad,  vicio  que  no  faltó  ni  en  Sparta 
aun  en  tiempo  de  Licurgo  ,  que  la  ociosidad,  digo,  abra 
las   puertas  de  la   sociedad  á    ésa   pasión   peligrosa, 
que  comenzando  por   una  diversión  sencilla  degenera 
bien  presto   en  furor,   que   absorve    las   obligaciones 
mas  sagradas,  y  devora   las  subsistencias  de  toda  una 
familia,  nunca  podrá  llevarla   hasta  el  Santuario;  pos 
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<jue  k  su?  pórticos  vela  este  sumo  Sacerdote  revestid® 
con  las  armas  de  la  Iglesia,  como  aquel  Ángel  que 
armado  de  una  espada  de  fuego  guardó  las  piaertas 
del  Paraíso. 

Que  la  lascivia  corrompa  las  hermosuras  de  la  música^ 
é  introduciendo  la  afeminación  en  el  canto,  inventada 
(10)  para  celebrar  la  deidad,  lo  haga  degenerar  en  can- 
ciones indecentes  ,  capaces  de  corromper  las  costum- 
bres de  todo  un  pueblo  ;  éste  Pastor  mas  astuto  que  las 
serpientes  ,  sabrá  cerrar  los  oídos  de  su  rebaño  para 
que  no  oiga  las  aiaguefias,  voces  de  un  enea  nto  que 
adormeced  corazón. 

En  eftélo  el  Sr  Hortigosa  persiguió  con  todo  el 
tigor  de  las  censuras  el  juego  inmoderado  en  los  Eccle- 
siasticos  ,  y  los  cantos  lascivos  en  el  pueblo,  Alma  fu* 
«rte  por  su  natural  constitución,  y  ardiente  por  su  tem- 
peramento, se  irritó  siempre  contra  los  vicios, pero  jamast 
vibró  éste  genero  de  armas  contra  las  personas  |  per* 
donó  á  los  delinqüentes  desde  que  descubrió  en  ello» 
disposiciones  de  no  serlo  ,  y  hasta  el  mismo   vicio  que 


(jo)  Los  mismos  Griegos  reconocieran  que  la  mas  art¿* 
tigua  y  mejor  especie  de  poesia  era  la  Lírica ,  ésto  es,  toe 
Himnos ,  y  tas  oda?  para  alabar  á  Dios 9é  inspirar  ¡a  vir* 
tud.  El  Abad  de  Fleuri.  Costumbres  de  los  Israelitas  ,  o& 
fundo  en  el  margen  d  Platón. 


tanto  le  temn  ,  no  enconné  en  éste  caso  acogida  mz$ 
segura  que  el  corazón  compasivo  de  su  juez.  Lleno  de 
ternura  y  benignidad ,  supo  juntar  el  rigor  de  ios  siglos 
robustos  de  la  Iglesia ,  con  las  precisas  condescenden- 
cias de  éstos  tiempos  achacosos  en  que  las  pasiones  hm 
amortiguado  el  antiguo  fetvor. 

Pere  Señores,  ó  el  tiempo  corre  c.n  mas  pausa  pa. 
ra  los  hombres  grandes ,  ó  ellos  solos  saben  el  secreto 
de  fixar  su  rapidez.  Yo  encuectro  al  Sr.  Hortigosa  por 
todas  partes,  y  en  todas  le  veo  tbrar  con  igual  calor: 
los  tribunales  de  su  jurisdicion  están  agitados  con  su 
espíritu :  su   prudencia  dirige  el  Seminario,  como  si 
esta  fuera  la  única    ocupación  de  su  dignidad:   se 
grande  caridad  lo  lleva  con  frecuencia  á  los  hospita- 
les: la  dirección  de  las  Religiosas,  en  cuyos  Monaste- 
rios tenia  en  anticipación  colocado  el  corazón,  le  ocu- 
pa hasta  levantarle  de  la   mesa   para   contestar  sus 
dulas;  los  Ecónomos  de  las  Comunidades  le  dan  razón 
por  menor  de  los  caudales  que  tienen  á  su  cargo,  y  su 
grande  economía  hace  florecer  estos  fondos;  los  Pár- 
rocos le  consultan  en  los  casos   arduos  que  la  admi- 
ni  tracion  les  ofrece,  y  su  Illma.  en  persona  visita  to- 
dos ios  años  uu  graa  parte  de  su  dilatado  y  fragosí- 
simo Obispado. 

Pero  como  visitaba  el  Señor  Hortigosa  Jos  Cura- 
tos 


tos?  Como  él  Sol  visita  las  casas  del  Zodiaco ,  para 
llenadas  de  luz,  y  comunicar  desde  ellas  con  mas 
proporción  y  comodidad  sus  benignos  influios  á  la  tier- 
aa:  sin  séquito,  sin  comitiva,  sin  tren,  sin  eqmpage,  si» 
visita  nunca  fue  gravosa  á  los  Curas,  ames  por  el 
contrario'  socorrió    las  necesidades  d  que  no  alcanza- 
ion  las  coilas   proporciones  de  éstos  Párrocos;  coope- 
ró con   informes  y   contribuciones  pecuniarias  al  res- 
tabiecim.ento  délas  Iglesias,  qa,  lüS     teitetmvt05  ha. 
bian   arruinado,  y  una  multitud  casi  infinita  de  Fie- 
les  recibió  el  lispiritu  Santo  de  manos  de  este  Apóstol. 
Asi  como  un  industrioso  labrador  recorre  sus  campos 
para  «conocer  las  mieses    que  están  doradas    y  en 
sazón,  para  saber  qué  tierra  necesita  el  riego,  qual 
tecibirá  con  buena  disposición  la  semilla,  y  de  donde 
«s  preciso  arrancar  la  viciosa  yervaj  de  este  modo  el 
Señor  Hortigosa  recorría  su  Obispado,  y  en  tiempo 
oportuno  mandaba  obreros  ífibangelicos,  para  que  ar- 
ranearan  la  yerva  de  los  vicios,  para  que  íembrá,an 
la  semilla  de  la  palabra,  para  que  regaran  con  la  pre- 
dicacon  del  Kbangelio,  y  para  «jue  recogieran  el  fru- 
tode  sus  tareas  en   la  abundante  administración  de 
los  Sacramentos:  ampliadas  las  facultades   de  éstos 
Ministros    con    las  que  las  Sóluas  conceden  á  los 
Diocesanos,  allanaban   los  ásperos  cominos  de  la  Pe- 


agencia  con  dispensas  concedidas  discretamer te  y 
con  oportunidad,  con  la  ninguna,  reserva  en  la  abso- 
lución de  ios  pecados,  y  con  indultos  por  medio  de 
una   multitud   de   Indulgencias. 

No  buscó  otra   cosa  éste  Sanro   Prelado  en  sus 
Diocesar os  sino  la  virtud,  y  dtdicarse  á  ella  era  el 
único  medio  que  tenían  de  ganarle  el  corazón  :  en  to* 
do  les  dio  el  exemple:  u  1}  en  las  palabras  ,  en  la  con-» 
versación,  en  la  fe  ,  en  la  caridad  ,  en  la  castidad,  y  ha* 
ciendose   seguo  lo  previene  san  Gerónimo,  (ia)  el  ár* 
chetipo,  ó   forma  exemplar  de  su  grey,  se  pudieron  ha- 
ber sacado  vivos  simulacros    de   todas   las     virtudes 
con  solo  imitar  los   lineamenros  ó  rasgos  de  su  vida 
honesta  y   virtuosa!:  en  las  palabras,  por  que  no  des* 
prendía  sus  labios  sino  para  instruir,  6  para   edifica* 
ú  cada  uno  habló  como  le  convenia,  rogó,  instó,  cor- 

ri£ío 
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L,"(íij!  Exempium  esto  fiíelmm  in  verbo,  in  conver-" 
satione,  in  chántate ',  in  file,  in  castitate.   ÁíTim.    r. 
Cap»  4,  #.  1  a.    *-•-■ 

■( 1 2)  Quicunque  Pnelatus  sit  instar  Archétipi,  siW 
primaHé  form<t  ex  qua1  viva  virtutum  ^simulac^a   linead 
mentís vkk    honesta    in   se     transhtis     expriman  tur* 
S*  Hieron.  Apud  Calmet.  m  Coment.  m  Ep.    B.  Petri 
-épost.  Capitt    flí 


rigió  oportuna  ,  ó  importunamente,  (13)  pues  así  de- 
sempeñaba su  ministerio  :  en  la  conversación,  por  que 
jamas  rodó  la  suya  sobre  asuntos  frivolos,  sino  serios 
y  edificantes:  en  la  caridad,  por  que  la  beneficencia 
fué  Ja  virtud  faborita  de  su  corazón:  en  la  fe,  póc 
que  todas  sus  obras  manifiestan  que  la  tuvo  viva,  y 
tnuy  grande:  en  la  castidad,  porque  fué  parco  en  las 
«nesas,  compuesto  en  ei  semblante,  y  aunque  vivo 
modesto  en   sus  ojos. 

Qué  eficaz  es  la  virtud  quando  se  presenta  á  los 
hombres  en  acción,  fel  mismo  Dios,  después  de  habef 
abierto  en  el  bioaí  el  camino  difícil  y  dilatado  de 
los  preceptos,  nos  mostró  en  Jerusalen  el  fácil  y  mas 
breve  del  exempio:  se  hizo  Dios  hombre,  dice  el  tadte 
San  Agustín,  para  que  ei  hombre  tuviera  á  la  vista 
Uü  exemplar  segtíro  que  seguir:  ^14;  solo  asi  enderezó 
intimamente  ías  sendas  torcidas  en  que  se   había    ex? 

traviado  la  naturaleza,  y   lo   que  no  pudo  conseguí* 

todo 


i         (13)  Insta  cportune,  importune,  argüe,  obsecra,  in* 
trepa*  Ad    Jim.  2.  <  ap>  IV,  ir.   n« 

(14)  Ut  ergo  exhibereiur  bomtni,  SS  qui  videretur 
gb  bornine^  &  quem  homo   sequeretur   Deus  faftus  est 
Homo.   D.   Aug*    Serm    de  Nattvit.  Dumini.   Agud  D* 
%hom  frfart.'f.-i:  mt%  a.  ¿n  corj>. 


A         1,  'W 

iodo  el  aparato  con  que  se  promulgó  la  Ley,  ?o  con* 
siguió  la  humildad  de  éste  Dios,  que  se  hizo  hombre 
para  dar  exemplo  á  los  demás. 

Las  obras  del  Señor  Hortigosa  siempre  estuvieron 
de  acuerdo  con  sus  palabras  (i  j)  ¿Que  impresión  na 
causa rii  en  el  publico,  y  sobre  todo  en  el  clero,  ver 
Un  Obispo  sentado  en  el  confesonario,  oyendo  cocí 
serenidad  la  relación  molesta  y  enfadosa  de  las  abo* 
urinaciones  á  que  m  ^arablemente  se  ertregan  los  hijos 
de  Babilonia ?  ¿  Que  Eclesiástico,  per  acomodado  que 
fuera,  y  por  mas  que  á  su  antrjo  se  creyera  exenta 
de  esta  ocupación  santa,  no  imitada  gustoso  el  exenv* 
pío  de  su  Prelado?  Pero  qué  mucho  descendiera  al 
minisíeiio  de  los  Sacerdotes  irfenores,  quien  en  lo* 
a&os  públicos  de  religión  confundía  su  piedad  con  la 
de  te  do  el  pueblo  ?  Cooperaba  álos  exercícios  santos  de 
la  misión  ,  que  cada  quatro  años  se  recibe  en  esta  cía* 
dad  :  exhortaba  á  sus  Diocesanos  con  aquella  varonil 
e loqüencia  que  nace  de  los  sentimientos  del  corazón, 
á  que  se  aprovechasen  de  ella  ,  y  concluida  ya  1©  vis- 
teis, Señares,  en  las  procesiones  con  las  insignias  de 
penitencia  implorar  en  voz  alta  las  misericordias  del 
Seüor  á  compás  de  todo  ei  Puebla.  Que  Micol  atreví- 

. . — - , _ &, 

( í  f )   facer dot ir  Qhristi  oti  menrf  memusque.  concos* 
ieni.  O.  Aug  Apui  Calmet.  sup.  ciu 


m 

da  lleve  á  Jmal  las  excesivas  demostraciones  con  que 
David  explica  su  piedad  acompañando  la  arca  santa; 
no  importa,  este  Santo  Rey  no  cree  ervilecer  su  Dig- 
nidad quando  se  despoja  de  todo  su  aparato  delante 
de  aquel  Señor,  á  cuya  presencia  no  hay  grandeza 
alguna  en  todo  el  ámbito  de  la  tierra. 

El  Señor  Hottígosa  buscando  el  bien  de  las  al- 
tnas9  que  la  Providencia  Babia  puesto  á  su  cargot 
parece  que  se  olvidaba  de  si  mismo,  o  al  menos  cui- 
daba muy  poco  de  la  opinión  de  los  demás  ;  y  no 
atendiendo  á  ser  mas  grande  en  el  concepto  de  los 
hombres,  solo  aspiró  á  ser  mas  útil  en  la  realidad:  en 
las  platicas  interiores,  que  hacia  á  las  Religiosas  de 
su  filiación,  si  sus  muchas  ocupaciones  no  le  daban 
tiempo  para  prevenirse,  su  grandísima  humildad  no 
encontró  embarazo  para  ponerse  á  leerles  los  discur- 
sos espirituales,  que  hallaba  mas  oportunos  en  los 
Autores  Ascéticos;  dexó  que  el  mundo  tensara  á  su 
antojo,  y  sacrificó  como|  otro  Favio  Máximo  su  pro* 
pría  reputación  al  deseo  de  servir  con  mayor  y  mas 
segura  utilidad.  En  esta  parte  de  las  ocupaciones  de 
su  Ministerio  encontró  siempre  su  mayor  consuelo,  y 
la  santa  obediencia  de  unas  hijas,  que  le  amaban  con 
ternura  en  el  Señor,  recreándole  el  animo,  le  resar- 
cían en  parte  del    tedio  y  la  fatiga,    que  á  veces  le 

oca- 
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ocasionaba   !a  dureza  de   algunos  hijos   rebeldes  áéi 

siglo  t  estas    Esposas    de     jesu-Chtisto  eran  todo  su 

gozo,   y  su  corona^  y  conociendo  bien  todo  el  aumento 

que  teodrian   sus  virtudes  baxo  una  sabia,  y   prudente 

dirección  éste   experto  Labán  nunca  fío  sus  hijas  á  las 

asistencias  de  Jacob,  hasta  no  tener  bien  probadas  su 

fidelidad    y  su  virtud  por   muchos  años  de  servicio. 

Pero  tantos    y  tan   continuados   trabajos   debían 

postrar  su   naturaleza,  y  quebrantada  su  salud  en  el 

ministerio  cedió  últimamente   al  inmenso  peso  que  se 

le   hizo  llevar    por  tantos  años}   reconoció  debilitadas 

sus  fuerzas,   y    ésta   Alma  activa  y  hacendosa  que  no 

habia  vivido  sino  en  la  ocupación,  y   en   el  tiabajo, 

como  que  se  avergonzó  de  su  propria  existencia,  y 

atendiendo  á   que  el  hombre  es  para  las  dignidades, 

y  no  las  dignidades  para  el  hombre,  hizo   demisión  de 

su  Obispado  desde    que    advino  que  sobreviviría   á 

su   Ministerio,  ó   que   no  podría  desempeñarle  con  el 

esmero  que  antes.  O  Alma  verdaderamente  generosa  ! 

que  aceptastes  los  honores  por   la   publica   utilidad, 

y  que  por    ésta  misma   te   supiste   despojar   de   ellos, 

dándonos  una   prueba  nada  equivoca  de  que  tu  neble 

torazon  no  tuvo  otro  objeto  que  éste  en  los  santos 

ejercicios  del    Ministerio. 

Desembarazado  el  Señor  Hortigosa  de  las  ocupa* 

cío- 


tiones  del  gobierno,  no  pensó  sino  en  prevenir  aquel 
momento  crítico  que  ckbia  asegurarle  la  felicidad  eter- 
na, que  tenia  merecida,  y  que  hizo  siempre  el  objeto 
de  sus  trabajos  y    continuados   afines.    La  eternidad,! 
que  por   toda  la  vida  fixó  sus  atenciones,  se  presenta 
entonces  con  nuevo  aspetfo  á  sus  ojos,  y  considerán- 
dose  ya  cercano  á  el  termino  de  su  destierro,  red<  b  6 
sus  votos,  y  como  los  Judios  eo   Babilonia,  suspiró 
sin  cesar  por   su  amada   Sion.   No    temáis  encontrar 
en   ésta  ancianidad   aquella  languidez,   qi  e  de  ordina- 
rio causan   los  años,  quaodo  se  han  amontonado  inú- 
tilmente ,  ó  se    han  consumido   en   el   ocio,  y  en  los 
placeres;  un  trabajo  no  interrumpido  mantiene  el  vigor 
de  los  sentidos;  y  esta  Alma  grande,  que  parecía  no 
habitar  ya  sino  entre  ruinas,  reúne  sus  fuerzas,  y  trata 
de  aprovecharse  de  ésta  existencia   pasagera,  que   í 
cada  momento  cree  escapársele.    Las  grandes  virtudes 
que   ha  acumulado  ,  le   acompañan  en   ésta   generosa 
retirada;  la  Religión  le  consuela   en   sus   ¿fliccionesj 
la   piedad  le  ocupa  santamente;  ios  males  que  le  ator- 
mentan,  exercitan   su  paciencia;  la   calma  y  serenidad 
de  espirito,  que  tuvo  en  el   manejo  de   los  negecios, 
y  en   las   madores   empresas  del   gobierno,  se  le  pre- 
sentan, y  son   las  mismas  en  el  retiro;    la   sencillez, 

la  pobreza  le  siguen  á  su  nueva  habitación  y  un  me,: 

rito 


mentó  consumado,  y  á  qmen  nada  falta  sino  el  premió 
derrama  sobre  su  persona  cierto  brillo,  que  llama  las 
alecciones  de  toda  la  America.  Los    forasteros  que 
llegan  á  esta  ciudad,  ó  pasan  por  ella,  vienen  con  ei 
<eseo  de  ver  al  Prelado,  que  ha  llenado  ei  mundo, 
con  la  fama  de  su   virtud  *  todos  ocurren  á  conocer  á 
el  hombre,  á  cuya  presencia  Diogenes  mismo  hubiera 
apagado  su  luz:  y  con  una  idea  mas  alta  del   Sacer- 
docio, sacan  también  un  concepto  mas  ventajoso  de 
la  humanidad. 

Pero  por  qué,  Dios,  y  Señor  mío,  por  que  nos 
habéis  privado  ^6)  del  espectáculo  mas  tierno,  que 
se  prometía  toda  ésta  Ciudad,  en  la  santa  muerte  del 
Ufa**  Señor  Hortigosa  ?  ¿  Por  que  no  quisisteis,  que 
éste  amado  Jacob  bendigera  como  el  primero  á  sus 
hijos  antes  de  morir  ?  Con  quanto  cuidado  hubiéra- 
mos recogido  nosotros  sus  ultimas  palabras  ?  con  qué 
respeto  nos  hubiéramos  acercado  á  besar  la  mano,  y 
tecibir  las  ultimas  instrucciones  y  consejos  de  la  boca 
_____  de 

(t 6)  En  la  noche  del  2$  de  Agosto  de  ijpó  le  aco- 
metió una  fuerte  apopkxia  que  no  le  permitió  sino  recibir 
la  Extremaunción  sin  dejarle  el  uso  de  los  sentidos  en  el 
tiempo  que  le  quedó  de  vida  has*a  el  27  de  dicho  mes  en 
que  espiró  d  las  diez  y   media  de  la  mañana. 
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(40) 

ie  aquel,  que  ni  en  aquella  hora  hubiera  separado 
su  felicidad  de  la  nuestra  ?  Pero  vos  sois  Justo,  Señor, 
y  nosotros  no  debemos  hacer  otra  cosa  que  adorar 
tn  secieto  los  incomprehensibles  arcanos  de  vuestra 
sabiduría,  y  llorar  amargamente  nuestra  desgracia. 

Pero  cómo  seria  de  desear  que  al  menos  éstas 
Almas  grandes  tuvieran  el  privilegio  de  comunicar 
2a  inmortalidad  á  los  cuerpos  que  honran ,  mas  bien 
que  habitan !  Mas  ay  !  Que  estes  vanos  deseos  solo 
sirven  de  fomentar  el  dolor.  Lesos  de  la  cátedra  de 
?erdad  éstas  especiosas  quimeras  de  un  corazón  po- 
seído de  su  pena:  éste  pedazo  de  barro  frágil  y  de- 
leznable reconoce  ai  cabo  su  origen,  y  sigue  su  con- 
dición, aun  quando  se  ve  habitado  de  la  misma  Di- 
vinidad. Muere  el  Señor  Hortigosa,  y  todo  Oaxaca  en- 
tra en  la  mayor  consternación  ;  en  las  casas  rey  na 
el  desorden,  como  quando  tienen  un  pesar  que  les 
Mega  ai  corazón;  por  fuera  en  las  calles  preocupa- 
das las  gentes  se  olvidan  de  sus  negocios,  y  no  tra- 
tan sino  de  la  perdida  común  que  padecen.  El  Justo, 
el  hombre  grande  ha  muerto!  exclama  uno  casi  fue- 
ta  de  si;  se  acabó  el  amparo  de  los  pobres  í  dice  otro 
sin  atender  en  el  exceso  de  su  angustia  á  los  infini- 
tos medios  que  tiene  la  Providencia  para  socorrer 
fes  necesída4es:  mm  se  alaba  su  bectficencía,  y  su' 
G  ta~ 
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talento  para  gobernar;  aili  se  pondera  su  entereza,  su 
zelo,  so  'Religión,  y  su  grandísima  humanidad;  á  éste 
tiempo  salea  clamores  funestos  de  todas  las  Iglesias, 
que  quiebran  el  corazón  j  y  sacan  las  lagrimas  de 
quasitos  los  oyen.  Todos  corren  á  llorar  sobre  los  tris* 
tes  despojos  que  la  muerte  ha  dexado  en  una  vida- 
fia  que  les  ha  sido  tan  fatal,  y  su  cuerpo  exánime 
ya#  y  yerto  cadáver,  inspira  aun  el  respeto,  ía  ve- 
neración, el  amor,  el  reconocimiento» 'y  todos  aquellos 
aféelos  tiernos  en  que  para  siempre  mantendrán  gra- 
vada Ja  memoria  de  tan  insigne  Prelado  sus  amantes 
Diocesanos, 

Pero  donde  está,  Señores  nuestra  Religión  ?  Por 
que  nos  ocupamos  tanto  de  su  perdida  ?  Por  que  no- 
tarnos tan  sin  consuelo  su  muerte,  quando  debería- 
mos mitigar  el  dolor,  y  enjugar  nuestras  lagrimas  con«¿ 
síderando  su  eterna  felicidad?  Era  necesario  que  acá U 
bára  esta  vida  miserable,  para  que  comenzará  otra 
feliz,  y  que  nunca  acaba;  la  corona  está  al  fin  de 
la  carrera,  y  no  se  la  ciñe  sino  el  que  gloriosamente 
ha  llegado  al  termino  de  ella.  Concluyó  la  suya  el 
Señor  Hortigosa  ,  y  ah!  que  como  el  Aposto!  puede 
decir:  hé  sido  fiel:  cursum  consumavi ,  fiiem  servavu 
Nada  dexé  de  hacer  de  quanto  contemplé  que  debía 
haber  hecbe;  por  esto  se  me  ha  ceñido  la  corona  da 

JUS«! 
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Justicia,  que  en  el  dia  en  que  se  revelen  las  co* 

ciencias  y  guando  se  haga  el  publico  repartimiento  de 
los  ptemios,  me  volverá  á  ceñir  delante  dp  todos  el 
Señor  como  Justo  Juez:  Reposcita  est  mibi  corona  jus- 
titil  quam  reddet  mibi  Dominas  i*  illa  die  justus  Juiext 
Asi  piadosamente  lo  creemos. 

Anima  eius,  &  omnium  Fidelium  defuntorum  peí 
«usericordiam  Dei  requiescant  in  pace.  Amen. 
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I.  D.  D.  D.  Joseph  GregoríJ 

Alfonsi  de  Ortigosa 

Episcopi  olim  Antequerensis 

In  Indijs  Occidentalibus 

HABITA 

In  Templo  Máximo  ejüsdem 
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Kalend.   Decemb.   An.   Dom.  MDCC.ICVI. 

A  D  D  Ignatio  Mariano  de  Vasconzelos  &  Vallar» 

ta,  Eximij  D.Paulo  Sacrati  Collegij   AngelopoKta- 

fú  Emérito,   ac  praefata:  Ecclesi»   Antequerensis 

Canónico. 


a &¡9 


tn  Tyfografia  Vidua  D.  Sebastian  de  4revah. 


*■■ 


